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Prólogo:
 
San Diego. California. Prisión estatal de mujeres.
 
Golpeó furiosamente lo primero que
encontró a mano mientras sus ojos se clavaban impotentes en las frías paredes de aquella mísera prisión.
Sarah Cifuentes era consciente, plenamente consciente de que era culpable del robo al banco nacional, y que solo ella era responsable de la muerte de aquel guarda de seguridad.
Sus días estaban predestinados a permanecer encerrada, condenada a cumplir la máxima pena.
Con el paso de los días había comprendido que su lugar estaba allí, bajo aquellas rejas que cortaban su libertad.
Sarah no quería ni tan siquiera oír hablar más de abogados, de esos picapleitos chupa sangres, aves carroñeras en busca de una presa fácil y manipulable.
No creía en la ley. De hecho siempre vivió al margen de la justicia, como una prófuga delincuente al limite de la supervivencia.
A sus veinticuatro años Sarah conocía la cruda realidad de la calle, pasar hambre, frío, escasez.
No había tenido una vida fácil. Con tan solo nueve años quedó huérfana de padre y madre, a cargo de su único hermano menor, Ian.
Fue entonces cuando su inocencia quedó interrumpida, borrando por completo a la niña que aun era.
Sarah pasó un autentico calvario durante los primeros años, siempre de un lado a otro, buscando un hogar donde encontrar amor y protección.
Cuando al fin Ian y ella fueron adoptados por una familia modesta, las cosas no mejoraron en absoluto.
Su padre adoptivo resultó ser un borracho ladrón que constantemente los maltrataba.
Sarah lo llegó a odiar deseando incluso su muerte. Una noche, tras una brutal paliza a Ian, Sarah decidió que lo mejor era escapar del maltrato de aquel hombre.
Con tan solo trece años, cogió lo poco que realmente tenía, robó dinero para un pasaje en barco, y se llevó a su hermano con ella.
Ian tenía tan solo seis años de edad, así que Sarah ejerció como una madre para él.
La madurez de la responsabilidad la hizo convertirse en una persona déspota, desconfiada, obligada a cometer delitos para subsistir en aquel inmundo lugar.
Era la vida que siempre conoció, pero no quería que Ian se convirtiese en la misma persona que ella.
Él debía estudiar, ser un hombre de provecho, del cual se pudiese sentir plenamente orgullosa.
Sarah oyó su propio gimoteo de dolor. Ian era lo único que le quedaba en su vacía vida, haría cualquier cosa por protegerlo, por demostrar que le quería.
Un surco de rabia arrugó su entrecejo <<¡Aun era tan niño!>>, pensó impotente, destrozada.
Ahogó un grito entre sus manos, un grito que tan solo ella hubiese escuchado.
La sala de visitas estaba desierta. Era normal, teniendo en cuenta que no era domingo sino lunes.
<<¿Qué hacía ella allí?>>. Tras haber echado a patadas a su último abogado creyó que todo había quedado zanjado.
<<¡Sí, me declaro culpable señoría!>>, pero el tribunal le había impuesto un nuevo letrado de oficio, el mismo que aquella mañana debía reunirse con ella en la penitenciaria.
Los ojos azules de Sarah permanecieron pasivos a la oscuridad.
Miraba fijamente la pared sin ver en realidad nada.
Solo silencio. Solo soledad. Quería acabar con aquello.
Terminar de una vez por todas con ese calvario. Pero antes tenía que asegurarse de que su hermano estaría a salvo.
No le importaba lo que tuviese que hacer, Ian estaba por encima de todo, incluso de su propia vida.
El tiempo apremiaba, aunque ella ya se sintiese muerta.
Suspiró profundamente y ahogó un hondo gemido.
¿Qué haría ahora?
 
Capitulo 1º
 
Aquel maldito teléfono no dejó de sonar en toda la mañana en el bufete de abogados “Aguilar&Vilar asociados”.
 
Alfonso empezaba a estar desquiciado. No era posible que desde que Carlos, su socio y amigo, hubiese cogido vacaciones por su reciente paternidad, el número de casos se desbordasen de esa manera.
 
Alfonso se dejó caer cansado sobre el respaldo de su silla giratoria.
 
Él admiraba a Carlos, de hecho era el hombre más integro que jamás conocería, pero eso no quitaba que envidiase a su amigo.
 
Carlos lo había conseguido todo en la vida, incluso la mujer de la que un día se sintió verdaderamente enamorado.
 
Pero la bella Catherine había elegido claramente a Carlos, y él supo encajar la derrota.
 
Tan solo les pidió que fuesen felices, y ambos habían seguido su orden al pie de la letra.
 
Ahora eran padres de un precioso bebé de ocho meses.
 
Con orgullo hinchó su pecho de aire. Ser el padrino de ese niño era lo más maravilloso del mundo.
 
Alfonso nunca había tenido suerte en el amor. No es que su físico no fuese espectacular, con su casi metro noventa, ojos color miel y bonito pelo avellana, simplemente no había elegido a la mujer perfecta, esa capaz de darle un hogar estable e inclusive hijos.
 
Pero no perdía la esperanza. Estaba convencido qu&nbsp;&nbsp;&nbsp;&nbsp;e en algún lugar del planeta ella lo esperaba. Tan solo era cuestión de tiempo.
 
Últimamente su trabajo lo tenía totalmente absorbido, pero intentaba no quejarse.
 
Cuando era niño, y observaba como en el patio del colegio los gamberros amedrentaban con palos y amenazas a los más indefensos, él era siempre el que sacaba los dientes y peleaba por ellos, sin importarle recibir los golpes.
 
Sabía que su vocación era aquella, la de proteger a los demás.
 
Por ello se hizo abogado, uno de los mejores abogados de todo el país.
 
Y el amor sin quererlo había pasado a un segundo plano.
 
El insistente sonido del teléfono lo distrajo de sus cavilaciones.
 
Por un momento pensó el voltearlo por la ventana para que dejase de sonar.
 
<<Tan solo quiero un momento de respiro>>, evidentemente su plegaria no funcionó.
 
Dígame descolgó el auricular enfurecido_ si, soy yo_ resopló impaciente._ ¿Cómo que una reunión?_
repitió extrañado_ a mi nadie me ha avisado, ¿Carlos?, no, el se encuentra fuera, ya_repuso molesto_ ¿y dice qué es una carpeta marrón?_ preguntó al otro lado de la linea.
 
Alfonso rebuscó entre los múltiples papeles que barrían su mesa.
 
Todo estaba desordenado. Nervioso intentó concentrar sus ojos sobre aquel desbarajuste.
 
Al otro lado del auricular la aguda respiración del becario del tribunal superior se hizo más insistente.
 
Entre un montón de folios apilados Alfonso encontró la carpeta de color marrón.
 
Apartó a un lado los demás documentos centrando su atención en el dossier que desplegó ante sus ojos.
 
No recordaba haber aceptado aquel caso, ni tan siquiera le sonaba, ¿o si?
 
Lo cierto era que antes que Carlos se marchase, le había hablado de llevar la defensa de una joven acusada de asaltar un banco, con el inconveniente añadido que había matado a un hombre.
 
Alfonso examinó los documentos, olvidado de que aun tenía la llamada en espera.
 
Con detenimiento leyó la información.
 
<<Sarah Cifuentes, veinticuatro años, blanca, con varios antecedentes de hurtos sin violencia, detenida dos años atrás por robar en una gasolinera>>. Repentinamente sus ojos se desviaron hacía la fotografía que enmarcaba el margen superior del dossier.
 
Por un instante le costó incluso respirar cuando observó aquel inocente rostro de porcelana reflejado en una mujer.
 
¡Dios, qué hermosa era!, con aquella cabellera de fino tono dorado, pómulos altos, labios bien definidos, detuvo su examen en sus ojos...
 
Alfonso creyó desvanecer, los ojos de esa joven eran realmente exquisitos, ricos, sensuales, aunque una nota de tristeza asomaba a ellos.
 
Un nudo lo sofocó, y la alarma protectora asaltó sus sentidos.
 
No la conocía, no sabía quien podía ser, pero alguien con una apariencia tan inocente no podía ser culpable.
 
No, resolvió convencido. A partir de aquel instante se convertiría en su defensor, lucharía por sacarla de la cárcel, y por hacerle ver al mundo que todos merecían una segunda oportunidad.
 
Con aquel fuerte magnetismo corriendo por sus venas, Alfonso se percató que aun no había terminado la conversación, y que al otro lado del teléfono esperaban una respuesta.
 
Con determinación echó un último vistazo a la carpeta cerrándola de golpe, descolgó el intercomunicador y dijo; Lo tengo, dígale que pido disculpas a su señoría, y que...que...aceptamos el caso una dicha lo inundó, no supo porque._ ¿Cuándo es mi cita con mi cliente? Aja_ anotó en su agenda_ bien, allí estaré, buenos días_ concluyó colgando el auricular.
 
Tras dar por finalizado el día, Alfonso pensó que un descanso antes de embarcarse de lleno en la defensa del caso le iría bien.
 
Una sonrisa escapó de sus labios al recordar la invitación que aun flotaba en el aire de su hermana Reyes.
 
Una cena en compañía de su familia era lo que llevaba tiempo necesitando.
 
Él siempre había sido un hombre hogareño y familiar, aunque últimamente tenía esa faceta un tanto descuidada.
 
Al pensar en un hogar feliz, cómo el que tenía Reyes con su marido, instintivamente la imagen de aquella joven se coló en su cabeza.
 
La candidez de aquella foto lo desarmó por completo.
 
De un plumazo la borró. En su trabajo no podía permitirse meros sentimentalismos.
 
Mañana sería un día largo. Tenía que prepararse para lo peor.
 
En más de una ocasión, él había sido testigo de la reacción tan poco colaboradora que la jueza Sandovhel había mostrado sobre el estrado.
 
Capitulo 2º
 
No escuchó los pasos cercanos, y tampoco como la puerta de la sala se abría y entraba alguien.
Sarah seguía con la vista fija en algún punto de la blanca pared, ignorando el suave crujir de los zapatos de charol, y el embriagador sonido de la seda cara. Quería estar sola, que la dejasen en paz.
Se negaba rotundamente a recibir a otro sanguinario abogado.
Rehusaba de sus servicios. No los necesitaba. Sarah estaba convencida que sus días en prisión eran el mejor consuelo para Ian, que lejos de ella se acabaría la miseria y el dolor.
Contuvo sus lágrimas. Ella siempre fue una mujer fuerte, era su destino, no le quedaba más.
Con arrojo levantó la cabeza al frente, al tiempo que una silueta se acercaba a ella.
La sala no estaba demasiado iluminada, pero alcanzó a ver que se trataba de un hombre, alto, corpulento, trajeado, y con un maletín bajo su brazo.
A Sarah no le hizo ninguna gracia aquel picapleitos.
Su orgulloso carácter se negaba a recibir ayuda por parte de él.
A punto de escupirle que se largara, la sensual voz del hombre la traspasó como el fuego.
Algo dentro de ella le hizo bajar la guardia.
Buenos días señorita Cifuentes, mi nombre es Alfonso Aguilar, y soy su nuevo abogado declaró al tomar asiento frente a ella.
La mañana no había resultado nada cómoda para Alfonso.
Tras el primer contacto de toma con la jueza, comprobó que no se había equivocado en sus predicciones, y tal cual imaginó, la magistrada no le pondría las cosas fáciles a su cliente.
Imparcial con su trabajo, Sandovhel era conocida entre el gremio como la mujer de hierro, dura, autoritaria e inflexible.
Alfonso reconocía tener mala suerte. Durante los siete años que llevaba ejerciendo su carrera, en más de una ocasión se había enfrentado a ella en los tribunales, y nunca había salido invicto.
Era muy buena en lo suyo, tanto, que no había ni un solo letrado que no le temiera, a pesar de ser mujer, y que el imperialismo machista aun estuviese vivo.
Negó con la cabeza. La cosa no pintaba nada bien, y mucho menos después de repasar a fondo la documentación del dossier.
Lo que no comprendía era por qué Sarah se empeñaba en declararse culpable con aquella fuerza arrolladora.
El atraco al banco se había producido por una banda llamada “Los pekes”, compuesta generalmente por hombres en su mayoría menores de edad.
En la detención habían muerto tres de ellos, y el guarda de seguridad.
Pero según testigos policiales, el que disparó el arma causando la muerte del hombre, no había sido una mujer.
Alfonso dudaba de todo, aunque estaba más que dispuesto a llegar al fondo de la verdad.
Por eso aquella mañana había irrumpido con tanta fuerza en la sala del tribunal, con las ideas claras, a pesar de que durante toda la noche no había conseguido pegar ojo revisando cada pista y detalle.
Tras abandonar el despacho había puesto rumbo a casa de Reyes.
Su hermana y su marido Joey, lo habían esperado con los brazos abiertos.
Fue una cena amena, entretenida, aunque Alfonso había tenido el pensamiento lejos de la reunión familiar.
Su señoría se había acercado al estrado mirando de reojo al fiscal_pido un emplazamiento en vista que mi cliente sufre un severo shock.
La jueza Sandovhel lo miró escéptica por encima de su toga.
_Señor letrado, no sé si será consciente que su cliente se ha declarado culpable.
_Si señoría, pero verá..._ intentó Alfonso apaciguar a la fiera.
No hay peros letrado, el juicio se celebrará dentro de un mes sentenció rudamente.
Sin otro remedio que acatar el dictamen del tribunal, Alfonso abandonó los juzgados dispuesto a enfrentarse cara a cara con su cliente.
Estaba nervioso, más de lo habitual, cuándo llegó como un atropello a las dependencias penitenciarias.
La sala estaba vacía, a excepción de dos guardias apostados en la puerta, y de la mujer que despaldas a él permanecía sentada recta.
Un extraño cosquilleo lo invadió al acercarse. Alfonso notó como sus manos empezaron a sudar al ritmo frenético que latía su corazón.
 
Capitulo 3º
 
Sarah levantó sus ojos observándolo detenidamente y desconfiada.
Hubiese deseado gritar <<déjeme en paz>>, pero no lo hizo.
Calló de súbito al contemplar al hombre.
Su mirada quedó clavaba en él, cómo hipnotizada ante el magnetismo que desprendía.
Era un hombre muy apuesto. Como dedujo desde un principio, alto, esbelto, y de unos exquisitos ojos color miel.
En su porte correcto, se podía distinguir su buena educación.
Sarah contuvo la respiración cuando este le sonrió con su blanca dentadura.
De repente estaba sonrojada, incluso avergonzada de su aspecto descuidado y haraposo.
Su físico nunca le importó, de hecho siempre se había considerado un patito feo, incapaz de amar ni enamorar a ningún hombre.
Pero ahora, de sopetón, se topaba con aquellos absurdos pensamientos.
Y todo, ¿por un atractivo abogado del tres al cuarto?
La frialdad se instaló en su rostro. Estaba muy bien sola.
No necesitaba a nadie, ni tampoco un mero compromiso de fidelidad y amor.
Hacía años que aquella palabra había muerto en su corazón, y muerta quería dejarla.
Alfonso siguió con relativa calma estudiando a la joven.
La verdad que en persona era mucho más hermosa que en fotografías.
Empezó examinando su cabello, aunque algo descuidado, parecía suave y sedoso, de un tono oro, capaz de trasportarlo a un sutil atardecer de verano.
Luego continuó con su nariz, pequeñita, encantadora.
Prosiguió con la fina linea de su mandíbula, una tirantez orgullosa lo hizo sonreír, para luego detenerse en sus labios, rosados, provocativos.
Alfonso se obligó a retornar su mirada hacía sus ojos.
Un respingo lo sobresaltó del asiento. Aquellos ojos azules, profundos, estaban llenos de tristeza, de odio y desconfianza.
Un nudo lo sofocó haciendo que su corbata lo ahogara bajo esa presión.
Volviendo al tema que lo había llevado hasta allí, recuperó la cordura centrando su atención en la documentación que la fiscalía le había aportado sobre el caso.
Señorita...Sarah ¿verdad? la tuteó, y un espasmo la recorrió de pies a cabeza_empecemos por el principio, por como y por qué comenzaron los hechos.
Sarah se removió inquieta. No quería hablar sobre eso.
Aquel maldito día estaba grabado a fuego vivo en su memoria, una pesadilla que la perseguía allá donde fuera.
Con claridad recordaba todo. Ella había estado feliz. Al fin había conseguido un empleo como cajera en un supermercado.
Tenía que celebrarlo. Ian se sentiría muy orgulloso de ella.
Quería cambiar, llevar la vida que nunca conoció, sencilla, apacible.
Salir al cine, ir de compras, hacer barbacoas los domingos.
Pero aquella inesperada llamada todo lo cambió, un retorno para el que Sarah no veía salida.
Ahora estaba condenada a pagar por lo que había hecho.
Su iris relampagueó de ira. <<¡Por qué!>>, se preguntó abatida, << ¡por qué su hermano no le había hecho caso!>> Ian tan solo era un niño.
Sarah castañeó los dientes impotente con la rabia recorriendo cada poro de su ser.
Culpablemanifestó con total apatía sorprendiendo a su abogado.
Alfonso levantó la vista del dossier incrédulo ante sus palabras.
¿Perdón?preguntó perplejo. Estaba anonadado.
Al principio no había querido creer que aquella joven fuese tan insensata como para que se declarase en tela de su juicio culpable de todos los cargos.
Él había repasado una y otra vez la documentación, y había creído posible llegar a un acuerdo con la fiscalía, siempre y cuando ella hubiese colaborado.
Alfonso sacudió raudo la cabeza.
Me ha escuchado bien repitió ella molesta_ soy culpable, punto y final.
Aun más asombrado, él agrandó sus ojos.
Pero...no hemos... intentó explicarse cuando ella lo calló con reveladora táctica.
No intente buscarle cinco patas al gato letrado, nada de lo que tenga que decirme me hará cambiar de opinión replicó Sarah con un eje de sarcasmo que descolocó de su posición a Alfonso.
Enfurecido montó en cólera.
¡Esto es inaudito señorita! plantó ambas manos sobre la mesa y directamente la encaró_ créame que es usted a la única de mis clientes que he escuchado acusarse tan directamente, ¿se piensa acaso qué estamos en un recreo?_se obligó a añadir mordaz para captar la atención de ella.
Sarah chasqueó los dedos tanto que sus nudillos se volvieron blancos.
Observó peligrosamente al hombre. Estaba demasiado cerca de ella, tanto que hasta podía oler su perfume.
Una nube de ensueño la obnubiló.
Me parece que el equivocado es usted lo acusó con desfachatez.
Boquiabierto Alfonso no daba crédito. Aquello debía ser una cámara oculta porqué sino no tenía lógica.
Empezaba a estar enojado.
Perdone, yo estoy aquí en su defensa contraatacó herido por su actitud.
Nadie le ha pedido su ayuda, ¡marchesé! le gritó desquiciada.
Loca, ¡está loca! siseó este mirando por encina de su hombro.
¿Loca? .Rió con suma amargura.
 Me iré si es lo que quiere a prisa Alfonso guardó la documentación en su maletín levantándose con atropello_que dios la ayude señorita_replicó fijando sus ojos en ella antes de abandonar la sala.
Durante un rato Sarah permaneció inmóvil observando la puerta por donde había salido el abogado.
Algo en su interior se revelaba, le decía que él podía sacarla de aquel pozo de amargura y desesperación.
Pero su tozudez se interponía en su camino. Una lágrima resbaló por su mejilla cayendo con rapidez al suelo.
Fue entonces cuando halló una billetera a sus pies. Sarah se inclinó para cogerla mientras esbozaba una sonrisa.
Algo le decía que antes de lo esperado aquel hombre volvería a ella.
 
Capitulo 4º
 
Aun no se explicaba como aquella mujer había logrado sacarlo de sus casillas.
Él no era hombre de perder tan fácilmente los estribos, y sin embargo con ella había logrado perder los nervios.
<<¿Qué era lo qué había ocurrido?>>. Alfonso buscaba una razón, una sola razón que lo llevase a entender el extraño comportamiento de su cliente.
Hacía bastantes años, cuando Carlos y él empezaron a trabajar en el bufete, un caso similar les llegó a sus manos.
Se trataba de una mujer acusada de fraude fiscal. Al final resultó ser inocente, por mucho que ella hubiese intentado cargar con la culpa, su móvil no había sido otro que proteger a su marido.
¿Cometía Sarah la misma estupidez? ¿A quién protegía?
<<¿A un esposo, un amigo, un amante?>>, la incertidumbre lo azoró, y la duda saltó en él.
Alfonso miró hacía atrás al tiempo de oír el espeluznante chasquido de la verja cerrarse.
Un escalofrío lo invadió, y a duras penas se contuvo para no entrar de nuevo en la prisión y rescatarla de la soledad que anegaba sus ojos.
Inquieto se colocó el cinturón de seguridad y arrancó el coche.
Confuso condujo hasta casa. De camino había llamado a Sandy, su secretaria, para pedirle que anulase todas sus citas para ese día.
Era lunes, así que imaginó el atasco monumental que debía haber en la autopista a esa hora punta, por lo que decidió usar el desvío de la antigua carretera.
Casi nunca lo solía coger, de hecho era un camino mucho más incómodo lleno de baches y piedras.
Pero no lo pensó. Lo único que quería era llegar pronto, para así poder acabar con aquel interminable día...
Alfonso intentó concentrarse en la embarrada carretera.
Hacía días que la lluvia había dejado el asfalto muy deteriorado.
El chirrido de las ruedas derrapando sobre el suelo se hizo ensordecedor.
Alfonso intentó mantener el control del coche, pero en aquellas circunstancias era imposible, frenó controlando el volantazo, la curva tan cerrada imposibilitaba su visión.
Con impotencia observó como el vehículo patinaba sobre si dando un giro repentino para acabar empotrado contra un árbol.
 




*******
Cuando Sarah decidió llamar a su abogado para hacerle entrega de la billetera, habían trascurrido dos largos días sin que este diese señales de vida por el penal.
En un principio ella había guardado la esperanza de que él regresase, por otro lado absurda, dado como lo había tratado la última vez.
Estaba arrepentida. Había sido un acto inmaduro e infantil.
Pero no estaba acostumbrada a que nadie la tratase con respeto, y mucho menos con una sutileza tan encantadora.
De pronto se había sentido invadida, perdida, y vulnerable, y eso la hizo comportarse de aquella manera.
Ahora, mientras regresaba a la celda numero ciento ochenta y cinco, pensaba en él mientras inconsciente acariciaba la suave billetera de piel.
La pálida pared blanca la recibió con su típica monotonía.
Sarah odiaba aquel lugar que la sofocaba.
Por eso la mayor parte del tiempo lo pasaba trabajando en los talleres de manualidades de la prisión.
La otra razón de que solo pisase su celda para dormir, la tenía su compañera, una mujer austera, irracional y violenta, que parecía haberla tomado con ella.
Sarah intentaba mantenerse lo más alejada posible, pero en un cuartucho de tres al cuarto, no había posibilidad de pasar desapercibida.
Respiró aliviada cuando entró encontrando la celda vacía.
Directamente se tumbó en su litera, la que estaba situada frente al retrete.
No había mucho más de dos literas, un inodoro para sus necesidades, y un único armario empotrado, del cual Sarah no era dueña.
Fuertemente cerró los ojos. Ansiaba desaparecer de aquel mundo, pero el recuerdo de Ian la mantenía viva.
Se aferró a su almohada dejando escapar un agotador suspiro.
Entonces sacó la billetera de su bolsillo y la contempló.
Realmente era bonita, y cara. Ella nunca había tenido algo parecido de tanto valor.
Con curiosidad la abrió. Su intención no fue robar lo que hubiese dentro, pero una pequeña foto llamó notablemente su atención.
Sarah la extrajo para mirarla embelesada. En aquel colorido paisaje montañés, aparecía él, sonriente, atractivo, con esa chispa alegre asomando a sus ojos de miel.
Aguantó el leve estremecer que la sacudió al imaginarse a su lado.
Unos pasos cercanos la alertaron de que alguien se acercaba.
A prisa guardó de nuevo la fotografía escondiendo la billetera bajo el colchón.
Lore no tardó en aparecer por la puerta, en aquella ocasión iba acompañada de otra reclusa de nombre Flor.
Ambas eran amiguísimas, tanto que si a alguien se le ocurría meterse con Flor, Lore era capaz de matarla.
A disgusto fingió dormir. Ella no era una chica problemática, pero ya se sabía que en sitios como aquellos la tranquilidad estaba prohibida.
Un sonoro balanceo de su colchón la sobresaltó. Cuando Sarah abrió los ojos, Flor estaba sobre ella con su mellada dentadura a escasos metros de su cara.
¡Eh!.Chilló la mujer dirigiéndose a la otra_hemos despertado a la princesita_ se burló sádicamente.
Con fulminante desprecio las observó reír a carcajadas.
Dejarme tranquila les pidió pacíficamente.
Lore, que era una mujer bastante corpulenta se adelantó a Flor.
De un puntapié volteó el colchón con un resoplido haciendo que Sarah cállese de bruces al suelo.
El alarido que brotó de sus labios hizo romper a carcajadas a Flor.
¿Por qué, has tenido un mal día?.Insinuó en un tono feroz.
Antes de que pudiese reaccionar, Sarah se vio lanzada por los aires hasta empotrase contra la pared.
La fuerza arrolladora de Lore hizo que su cabeza golpease con rudeza con el filo del inodoro.
Aturullada centró sus nublados ojos en las borrosas figuras de su alrededor.
¡Qué queréis! .Gritó asustada.
Con rapidez Lore la levantó en el aire. De pronto su mano sofocaba su garganta.
_Nadie se atreve a contestar a Flor, ¿te queda claro princesa?
A duras penas asintió mientras el poco aire peleaba por entrar a sus pulmones.
Sarah sintió como cruelmente la soltaba al tiempo que su puño rozaba su mejilla.
El intenso dolor fue inmediato, cortante.
Las dos tiparracas se miraron con risa enferma. De pronto la oscuridad se interpuso en su cabeza, estaba agotada.
El sueño era lo único que podía liberarla de aquella pesadilla.
 
Capitulo 5º
 
Cuando Alfonso despertó en la habitación de aquel hospital, su primer y único pensamiento fue para ella.
No sabía cuanto tiempo llevaba empotrado allí, ni cuanto había dormido, tan solo que le dolía espantosamente el cuerpo.
Sus ofuscados ojos intentaron mantenerse abiertos mientras las voces a su alrededor taladraban su celebro.
Alfonso se intentó mover en la cama, pero la intravenosa de su brazo lo mantenía atado a un suero colgante.
Todo daba vueltas a su alrededor. Lo último que recordaba era que su coche había perdido el control estrellándose contra un árbol.
<<Si no hubiese estado tan enfadado como para coger el desvío...>>.
Una voz tremendamente familiar llegó hasta sus oídos con tono afligido.
_¿Cómo te encuentras?_ .Alfonso observó el preocupado rostro de su hermana.
Mejor que nunca bromeó para quitarle hierro al asunto.
Reyes golpeó con suavidad su brazo a modo de disgusto.
Siempre serás el mismo le insinuó con una sonrisa resignada_ nos tenías muy preocupados, ¿sabes?
Él no dudaba eso. Reyes lo adoraba, incluso lo sobre protegía como la hermana mayor que era. Alfonso sonrió para tranquilizarla.
Estoy bien le aseguró con cariño.
Si, ya pareció dudarlo ella_ te has pasado una semana en coma, la fuerte conmoción hizo preocuparse a los médicos por tu estado.
Bah añadió este_que exagerada eres hermanita.
Reyes asintió vehemente.
_Carlos ha llamado preguntando por ti, dice que en cuanto pueda cogerá el primer avión.
Alfonso la miró con enfado.
_No tenías que haberle dicho nada, él esta con Catherine de vacaciones, las merece_ su tono enojado sorprendió a Reyes.
Yo pensé....qué...tu....tartamudeó incómoda_lo siento_se escudó tras un cálido beso en su mejilla.
Vale añadió_ te perdono, pero con una condición.
_¿Cuál?
En los ojos de Alfonso hubo suplica.
_Que le pidas el alta al doctor.
¿El alta? .Repitió perpleja_ aun no estás bien_ le regañó cuan madre.
_Necesito salir de aquí, tengo un asunto muy importante....
La chillona voz de Reyes saltó alarmada.
_¡Ay!
Él la miró confuso.
_¿Qué ocurre?
_Hace unos días te llamaron del tribunal_ su hermana hizo memoria, nunca había sido buena recordando nombres_la jueza..._reflexionó atacando los nervios de Alfonso_ la jueza....
¿Sandovhel? terminó de decir por ella.
Sí expresó con alegría_ pues eso, la jueza ha asignado tu caso a otro abogado.
¿Cómo?.Bramó indignado_eso no puede ser, ¡lo llevaba yo!
Reyes simplemente se encogió de hombros.
_Qué más da, ya tendrás otros cuando salgas de aquí.
Él negó fervientemente.
_No quiero otros casos, Sarah me necesita.
Su hermana lo miró escéptica.
¿Quien es Sarah?.Empezaba a temer que el fuerte golpe había afectado su cabeza.
Alfonso titubeó incómodo ante su pregunta.
Es...e..s...una cliente repuso algo confuso con la mezcla de sentimientos que Sarah despertaba en él.
_¿Tan importante para qué tu te preocupes en tu estado?
Reyes alucinaba. Jamás había visto a su hermano tan desbordado emocionalmente.
_Tú no lo entiendes_ evadió su pregunta mirando hacía otro lado.
En realidad no quería reconocer que ella le importaba más de la cuenta.
_¿Y qué tengo que entender?
Alfonso miró a su hermana con clemencia.
Por favorle rogó como un niño pequeño_consígueme el alta.
Reyes lo observó resignada. Sabía que nada de lo que dijese le haría cambiar de opinión.
Cuando a su hermano se le metía algo entre ceja y ceja no paraba hasta verlo conseguido.
 




*******
 
Aquel jueves no había esperado visita. Cuando Sarah entró en la sala como una flecha embalada buscando la figura de su abogado, sus ojos se toparon de golpe con un esquelético hombre, bajito, calvo y rechoncho, de agria sonrisa.
La desilusión se apoderó de ella, un sentimiento de vacío y desolación.
Sarah reprimió sus inmensas ganas de llorar. Un nudo oprimió su pecho.
<<¿Por qué había tenido qué guardar aquella tonta esperanza de qué él volvería?>> Todos los hombres eran iguales, ¡todos! Sin embargo ella había querido creer que él era diferente, que en él podía confiar toda su verdad, que con su defensa las cosas serían mucho menos complicadas de lo que ya eran.
Si no lo hubiese echado a patadas gritando que se marchase, casi lo había insultado, mofándose de él, ¿cómo pretendía que aun quisiese ser su abogado?
Sarah se odió a si misma. Jamás saldría de aquella prisión.
Era su castigo, con el cual tendría que conformarse el resto de su vida.
Caminó sin fuerzas hasta la silla derrumbándose en ella cuán pesada carga sobre sus hombros.
Señorita Cifuentes reiteró estudiándola a fondo_creo que no nos han presentado aun, me llamo...
¿Donde está mi abogado? Solo con él hablarémanifestó Sarah con desagrado.
El hombre la miró confuso.
Discúlpeme añadió escéptico_ .¿No ha sido informada?
¿Informada? .Repitió inaudita.
Incómodo carraspeó repetidas veces.
_Verá, el señor Aguilar ha sufrido un aparatoso accidente, así que yo lo sustituiré haciéndome cargo de su defensa.
Un latigazo traspasó su alma. El rostro de Sarah empalideció al oír aquellas palabras.
Paralizada mentalmente intentó digerir la noticia. No, eso no era posible.
<<¿Un accidente? ¿Cómo, cuándo?>>.
_Él está...est...á..._balbuceó en un estado de shock.
No, no se apresuró a corregirla_el señor Aguilar se recupera en el hospital.
Sarah soltó el aire contenido mientras volvía a respirar con fuerza.
Ahora entendía el porqué no había respondido a sus llamadas.
Aun le temblaba todo su cuerpo. El corazón le bombardeaba cien kilómetros hora.
Un extraña emoción sacudió su cuerpo, despertando en ella un sentimiento nuevo, casi desconocido.
Sarah sabía que era una locura, que era demasiado pronto, pero sentía que empezaba a estar enamorada de Alfonso.
 
Capitulo 6º
 
Preparar la función teatral que cada año organizaban las reclutas del penal con motivo de la navidad, mantuvo un tanto ocupada a Sarah de sus preocupaciones de cara al juicio.
Faltaban menos de tres semanas para que diese comienzo la vista, donde sería juzgada y condenada por robo con prevaricación y asesinato en primer grado.
El jurado popular, compuesto por doce miembros, seis hombres y seis mujeres, de distintas edades y profesiones, serían los encargados del sentarse al otro del banquillo para dictaminar su veredicto más justo.
Sarah estaba tranquila, serena, hacía días que su conciencia la había dejado en manos de dios.
Por suerte su fe era el único consuelo que le quedaba, de los demás ya había perdido toda esperanza.
Con ilusión estudió el guión de la obra que representaría, “ El mago de oz”.
Le encantaba el papel que le había tocado interpretar, “el espantapájaros”, un personaje complejo, donde poder volcar la soledad de sus monótonos y aburridos días.
En aquel mini recinto, habilitado para la obra, pasaba las horas muertas ensayando, y cuando no estaba allí, intentaba pasar el mayor tiempo alejada de su celda, en clases de manualidades.
Era tarde cuando miró su reloj sorprendiéndose de que todas sus compañeras ya habían abandonado el ensayo, y ella había quedado sola.
Sarah paseó por el escenario mientras dejaba que sus pies flotasen con la magia de su imaginación.
De repente volvía a sentirse una niña ilusionada e inocente, con ganas de comerse el mundo.
Dio varias vueltas sobre si, como en un vals antiguo dejando escapar una risueña sonrisa.
Por un segundo, un corto segundo pudo sentir la libertad rozando su cara.
De golpe algo frenó sus pies, tropezó y cayó de bruces al suelo.
Fue entonces cuando se percató de la presencia de Lore.
A su lado Flor reía intencionadamente.
Que torpe eres princesitale lanzó su dardo envenenado acercándose peligrosamente a ella.
Enfurecida Sarah intentó incorporarse.
Vete al cuerno siseó cansada de sus continuas burlas.
La rápida mano de Lore cruzó su cara tambaleandola.
¡Cómo has dicho!. Gritó mientras la levantaba de un puntapié en las costillas.
Un gemido brotó de sus labios.
Ya me habéis oído repitió ella con valor.
Flor meneó la cabeza a modo de disgusto.
No, creo que no hemos oído nada la provocó con su sarcasmo.
Una fuerte patada inundó el estómago de Sarah haciéndola retorcerse de dolor.
Con un quejido contuvo la respiración al tiempo que refutaba.
_Iros al cuerno.
Un inesperado puñetazo de hierro se estampó contra su cara.
El aire helado la traspasó al caer al suelo. Entonces Lore se abalanzó hacía ella asestándole un nuevo golpe que pareció desencajar su mandíbula.
Maniatada completamente, Sarah trató de defenderse como mayormente pudo, pataleó, gruñó, sacó dientes, chilló, pero inmovilizada recibía palos por ambos lados, evidentemente le sacaban ventaja.
De pronto comprendió que nadie acudiría a ayudarla, estaba sola.
Lágrimas impotentes inundaron sus ojos al tiempo que era elevada en el aire por la brutal fuerza de la mujer.
_Estúpida niña_ la insultó con mofa para luego lanzarla contra la dura pared.
Sarah sintió como varias patadas le destrozaban el abdomen.
El dolor le atravesó las entrañas como fuego vivo, mientras aquellas gorilas reían sin compasión.
Trató de levantarse, pero la fornida pierna de Flor hizo palanca sobre su pecho.
La robusta bota de cuero rozó su yugular haciendo que fuese imposible respirar.
Al limite de sus fuerzas, Sarah buscó una salida clavando sus nublados ojos en la pared, pero solo veía oscuridad, un precipicio por donde caía a un inmenso vacío.
De pronto pasos cercanos se escucharon por el corredor, alguien se acercaba al lugar a gran velocidad.
Sarah tosió repetidas veces para hacer notar su presencia, pero rápidamente Lore le tapó la boca amenazante.
Si le cuentas esto a alguien, te juro que te matole advirtió iracunda al tiempo que le propinaba una nueva bofetada.
Retorciéndose por el dolor gimió impotente mientras ambas mujeres desaparecían del escenario dejándola tirada y moribunda.
La pesadez inundó el magullado cuerpo de Sarah, y una bruma oscura cubrió sus cansados ojos, que férreamente se resistían a cerrarse.
Semi inconsciente, oyó la voz de un ángel, su ángel de la guardia.
Él corría hacía ella con desesperación para salvarla del abismo mientras gritaba su nombre; ¡Sarah, Sarah, por dios qué te han hecho!.Exclamó Alfonso cogiéndola con suavidad entre sus brazos.
Ella respondió a su voz entreabriendo débilmente los ojos.
Entonces lo vio. Él estaba allí, con tranquilidad respiró.
Ya no tenía miedo a morirse. Con una paz abrumadora cayó en un profundo sueño.
 
Capitulo 7º
 
Durante los últimos días tras su salida del hospital, Alfonso se recuperó en casa mientras trabajaba en la linea de defensa que usaría en el juicio.
Tras recuperar su trabajo, ahora lo más importante era sacar a Sarah de aquella prisión, y estaba dispuesto a conseguirlo, aunque fuese lo último que hiciese en la vida.
Con aparente alegría, estudió el dossier de nuevo, pero esta vez con mucha más profundidad.
A medida que iba avanzando, y conociendo la terrible vida que había padecido la muchacha, Alfonso se sentía más resuelto a demostrar su inocencia.
Estaba completamente convencido de que ella no era culpable, y que su acusación solo escondía al verdadero malhechor.
Repasó una y otra vez los hechos de aquel fatídico atraco.
Había algo que no concordaba en todo ese asunto. De nuevo leyó el informe policial.
Según decía, la banda que había perpetrado el robo, era una banda formada por delincuentes juveniles, entre quince y dieciocho años, todos varones.
Alfonso meneó la cabeza absorto en sus conclusiones.
Se levantó depositando la carpeta junto a la mesa del salón.
Estaba inquieto, sofocado. Dirigió sus pasos hacía la cocina, de donde cogió un vaso de agua y regresó al escritorio.
Entonces continuó con el repaso, intentando centrar toda su atención en la documentación.
Pero era imposible, por más que quisiese no lograba apartarla de su cabeza.
Alfonso se negaba a reconocer que Sarah le importaba más allá de la unión profesional.
No debía olvidar que él era su abogado, y ella...ella una cliente más, necesitada de su ayuda.
No podía ver fantasmas donde no los había, ilusión donde un día hubo amor.
Enfadado consigo mismo, apartó de su mente aquellos absurdos pensamientos.
Una vez estuvo ciegamente enamorado, y la cosa no resultó bien.
El gato escardado del agua fría huye, y eso precisamente era lo que le sucedía a él.
Centró su atención en los papeles. Pero instintivamente su mirada se dirigió hacía la foto mientras que con el dedo pulgar acariciaba dulcemente el rostro de la muchacha.
El teléfono móvil sonó a su lado sobresaltándolo. No había esperado que nadie lo llamase tan tarde.
Con desgana miró la pantalla que parpadeaba insistente, el numero le era familiar.
Rápidamente descolgó el auricular.
Hola Carlos, ¿qué tal por Nueva York? preguntó precipitadamente.
Bien, bien oyó contestar al otro lado a su amigo_¿Cómo te encuentras?_ repuso Carlos en tono preocupado_Reyes me llamó contándome lo de tu accidente, y ahora íbamos a salir para allá.
¡No!.Exclamó sulfurado_no hace falta que interrumpas tus vacaciones por mi.
Pero Alfonso...añadió Carlos extrañado.
Estoy bien, de verdad. De hecho he vuelto al trabajo le insistió exaltado.
Eso es fantásticoescuchó la euforia de su amigo.
Sí, lo esrepuso un tanto incómodo.
Ahora estás con el caso de Sarah Cifuentes, ¿no?.Preguntó inseguro.
Alfonso carraspeó nervioso.
_Sí.
_¿Como lo llevas?_.Inquirió.
_Bien, ahora estaba repasando los informes policiales.
_Espero que no te lo tomases a mal_inquirió a modo de disculpa_cuando el tribunal supremo me propuso formar parte de la defensa, no me pude negar_y añadió jocoso_ya sabes que me gustan los retos.
Carlos no se sorprendió cuando lo oyó contestar;
Para nada, hiciste bien en aceptar el casoy replicó conforme_yo hubiese hecho lo mismo.
La risueña risa de su amigo se coló por el auricular llegando hasta su oído.
Lo sabíarefutó satisfecho.
¿Cómo están Catherine y el niño?.Cambio radical de tema.
Muy bien, Catherine te manda recuerdosrepuso apremiando la conversación.
_Bueno, nos vemos a tu vuelta en un par de semanas.
_Cuídate.
Y tu se despidió Alfonso colgando el teléfono. Un silencio incómodo se apoderó de la habitación.
Alfonso intentó evadirlo concentrando su atención sobre el escritorio.
Allí estaban todas las respuestas que él buscaba, entre aquellos papeles, informes y dossier, estaba la verdad, todo lo que necesitaba saber de Sarah.
De nuevo estudió todo los detalles del caso, empezando por el cabecilla de la banda.
Su nombre era Jonny, apodado “Chico”, menor de edad, y con una ficha bastante conflictiva.
A sus diecisiete años ya había pasado más de la mitad de su vida en reformatorios y casas de acogida.
Con tan solo quince años, Jonny pasó a ser uno de los delincuentes más perseguidos por la policía estatal, entre algunos de sus delitos, destacaba el robo a mano armada, y el trafico de drogas.
El chaval era un buen perla, ahora comprendía porqué era el único que había logrado escapar.
La policía aun buscaba su paradero. De los demás poco se sabía, tres de aquellos chicos habían muerto en el tiroteo.
Una verdadera lastima teniendo en cuenta que apenas eran críos.
Alfonso buscó entre lineas al quinto componente de la banda, pero no aparecía información alguna.
Era chocante, reconoció desconcertado, no había nada que relacionara a otro miembro con los “Pekes”.
Todo aquello era muy extraño. ¿Cómo había llegado Sarah a auto culparse del robo y asesinato? ¿Qué la unía a la banda? ¿Dónde estaba esa quinta persona qué permanecía en el anonimato?
Demasiadas incógnitas y ninguna respuesta. De sopetón Alfonso abandonó irritado su lugar tras el escritorio.
Fuesen cuales fuesen las razones de Sarah, él estaba dispuesto a descubrirlo.
Había llegado la hora de que su cliente y él mantuviesen una conversación cara a cara.
 




*******
Cuándo Alfonso cruzó la puerta del penal, una insólita congoja de mal presagio lo invadió derribando sus defensas.
Había creído estar preparado para volver a aquel infecto lugar.
Pero simplemente se había engañado a si mismo queriendo esquivar los sentimientos que despertaba en él la chica.
Nunca había sido un hombre duro, más bien todo lo contrario, era tan emocional que siempre acababa involucrándose demasiado.
Ahora, mientras caminaba al lado de la funcionaria, en el más puro de los silencios, tomó una decisión irrevocable, acabaría con toda aquella pantomima del sentimentalismo.
Sí, atajaría la situación como un profesional y no se permitiría olvidar el por qué estaba allí.
<<Tan solo era trabajo>>, esa y solo esa, era la razón.
Pero cuando sus desorbitados ojos se posaron con rapidez sobre el inmóvil cuerpo de la muchacha, todo pensamiento anterior desvaneció tras una cortina de sofocada angustia.
Alfonso corrió hacía ella afligido. Un nudo oprimía su pecho.
Sarah estaba tumbada, amoratada y semi inconsciente.
Entonces la oyó respirar débilmente mientras la alzaba en sus brazos.
-¡Qué te han hecho!_.Musitó acongojado._¡Un médico!_.Vociferó con urgencia_te pondrás bien_le susurró con ternura apartando un mechón que caía sobre su frente_ te lo prometo_tuvo la necesidad de añadir antes de que Sarah cerrase los ojos.
 
Capitulo 8º
 
Cuando Sarah despertó en aquella fría habitación de enfermería, lo primero que vieron sus ojos fue el preocupado y dulce rostro de su joven abogado al pie de su cama.
Lo cierto era que no recordaba el cómo ni el cuando había llegado allí.
Estaba confusa y tremendamente dolorida, cómo si un tanque militar la hubiese aplastado.
Pero no fue un tanque la que la había llevado a estar en aquel lamentable estado, sino los puños de acero de sus archi enemigas, Lore y Flor.
De repente un escalofrío la recorrió haciendo castañear sus dientes.
<<¿Por qué la odiaban tanto?>>, ella jamás les había dado motivos y sin embargo su furia era mortal.
Su mente divagó cansada, exhausta tras aquella palidez que reflejaba su angustia.
Tal vez la única razón de tanto odio fuese únicamente porque ella no se parecía al tipo de calaña que habitaba tras aquellas rejas.
Sarah era distinta, tranquila, pacifica, huía de todo cuanto implicase follones, detestaba ser el foco de toda atención, muy al contrario de Lore, quien siempre andaba metida en líos y peleas.
Sarah suspiró agotada mientras centraba su mirada en la solemne figura del hombre que estaba a su lado.
Un cosquilleó inundó su estómago, cómo si un millón de mariposas revolotearan en su interior.
Un espasmo electrificante llegó hasta la punta de sus dedos, una emoción vibrante y turbadora, que la hizo sentir como una adolescente enamorada.
No lo había soñado, él estaba allí, y ahora sabía quien era su protector, el mismo hombre por el que estaba aprendiendo a amar.
De repente la timidez coloreó sus mejillas mientras apartaba su mirada hacía el otro lado de la estancia.
Una congoja la hizo desear llorar al tiempo que se aferraba a su mano.
Ella nunca sería digna de un hombre como él. Nunca tendría la posibilidad de que se fijase en alguien como ella, <<una ladrona>>.
Contuvo la cascada de lágrimas sobre sus nítidos ojos, impotente por no poder cambiar aquella realidad.
Era lo que era, eso nunca podría olvidarlo.
Con sofoco chasqueó la lengua con sequedad buscando un poco de agua que llevarse a la boca.
La pesadumbre la cegó tanto que ni siquiera se percató de la rapidez con que Alfonso acudió a su lado ofreciéndole ese liquido que tanto aliviaría sus labios entumecidos.
Sarah se sintió tan agradecida que no supo que decir.
Calló agitada mientras sonreía con torpeza.
¿Mejor?.Le preguntó Alfonso afligido.
Ella asintió plenamente con la cabeza.
Graciasmurmuró avergonzada.
¿Por qué?.Inquirió perdiéndose en la dulzura de su mirada.
Inevitablemente su respuesta lo sorprendió.
Por todoañadió compungida.
Alfonso la observó conmovido al ritmo frenético que marcaba su emocionado corazón.
Se la veía una chica tan desprotegida y vulnerable, que volvía a aflorar en él aquel instinto basado en la confianza y el respeto en el que siempre creyó.
Aquellos valores por los que un día siendo niño decidió luchar.
No tienes por qué darme las graciasy continuó abrumado_ es parte de mi trabajo.
Un tanto desilusionada por su respuesta, Sarah intentó disimular la tristeza que la embargó tras aquella máscara de indiferencia.
Que estúpida se sintió. Él tan solo estaba allí porque era su trabajo.
<< ¿Por qué otra cosa iba hacer?>>.
De repente unas inmensas ganas de echarse a llorar se apoderaron de ella.
Sí, supongorepuso decaída.
Él la miró con intensidad, pasando por alto la nostalgia que asomó a sus ojos.
Sarah era una mujer extraordinaria, además de bella, que a pesar de estar llena de golpes y hematomas seguía manteniendo aquella entereza con la que la conoció.
Su evidente orgullo se mezclaba con la delicada linea de sus pómulos altos.
Alfonso la admiró, dejó fluir por sus venas la pasión que lo desbordó.
Sí, Sarah era única, una mujer que merecía encontrar a alguien que la hiciese feliz, una persona que lo diese todo por ella, que no tuviese miedo al amor.
Sin apenas darse cuenta se había descrito a él. Pero Alfonso aun no estaba preparado para el compromiso.
No quería asumir el reto de volver a enamorarse, de fracasar y sufrir.
La angustia lo consumió por dentro. Bruscamente dio un manotazo a sus estúpidos pensamientos cambiando abruptamente de tema.
¿Quien te ha hecho esto?.Le preguntó señalando hacía los múltiples moratones de su cara.
Sarah se removió inquieta aguantando el leve dolor que sacudió sus magulladas costillas.
El temor traslució en su atemorizada mirada.
Sabía que no podía hablar, si delataba a las culpables su vida corría peligro.
Instintivamente sus ojos se desviaron impotentes hacía la puerta, alerta, con el temblor recorriendo su cuerpo.
No...n..o...p...pue...dotartamudeó muerta de miedo.
Alfonso se percató del pavor de la muchacha. Entonces maldijo entre dientes.
La ira explotó en él. No concebía la idea de que una mujer le hubiese dado semejante paliza que a punto había estado de matarla.
Si no hubiese sido porque habían llegado....dios sabe que hubiese ocurrido con Sarah.
Un escalofrío se instaló en su nuca, como un aliento helado que traspasó su piel.
El recuerdo de encontrarla allí tirada, semi inconsciente y con el cuerpo apaleado, le estrujaba el corazón.
Alfonso no podía describir lo que pasó por su cuerpo en aquellos angustiosos momentos, miedo, ira, pánico, unas ganas horrendas de asesinar el mismo a ese monstruo sin corazón capaz de hacer algo tan espantoso.
Y eso que él era un hombre pacifico, que prefería el dialogo a la violencia. Pero lo que habían hecho con Sarah no tenía ni nombre ni perdón.
Por ello, tras dejarla en la enfermería, había acudido a los tribunales dispuesto a solicitar su libertad bajo custodia, aun a sabiendas que la estricta jueza Sandovhel no se lo pondría fácil.
Pero sus alegatos conjuntamente con las pruebas físicas, habían hecho que la balanza se inclinase a su favor, y finalmente había conseguido que la jueza y la fiscalía aceptasen el recurso impuesto por la defensa.
Sarah saldría de la cárcel bajo una vigilancia estricta, y tendría que permanecer bajo arresto domiciliario hasta el día de la celebración del juicio.
Una medida justa, pensó Alfonso satisfecho. De lo que no estaba convencido era de cómo se lo tomaría su cliente.
Con tremenda ternura, casi con delirio, apretó sus cálidas manos entre las suyas en un gesto de reconfortarla, de hacerle ver que él estaba allí para ayudarla, que todo había pasado, y que nadie le haría más daño.
Pero un hombre de verbos profundos como él, ahora estaba bloqueado, sin saber que palabras usar para aquel momento.
Sarahla nombró cálidamente, y un estremecimiento la recorrió hasta la médula.
Ella alzó sus ojos temerosa, confusa hacía la sensual voz que la llamaba.
Sus miradas se cruzaron acariciándose en ese mismo instante, anhelantes, con deseo, mientras sus corazones quedaban presos y desnudos en brazos del amor.
Sarahmusitó de nuevo enronquecido por el deseo de besarla.
A duras penas se contuvo para no sucumbir a su pasión.
Deseaba besarla con locura.
Todo pasólogró articular las palabras controlando el leve temblor de su labio inferior_nadie volverá hacerte daño.
Ella negó fervientemente asustada. Él parecía un buen hombre.
Era un buen hombre, estaba convencida.
Con una tenue sonrisa que desbocó el corazón de Sarah, Alfonso añadió.
Te lo prometo, ¿confías en mi?.Inquirió dudoso de su respuesta.
Con aplastante afirmación Sarah clamó.
_Sí.
Una inmensa dicha hinchó su pecho. Sonriente no pudo contener su euforia cuando agregó; _Pronto saldrás de aquí.
 
Capitulo 9º
 
Incrédula, Sarah agrandó sus desmesurados ojos, incapaz de creer lo que había oído de sus labios.
Entonces lo miró sin entender nada, como a un loco que había perdido la razón.
Aquel gesto hizo reír con una carcajada suave a Alfonso.
¡Cómo!.Replicó anonadada.
_La fiscalía ha llegado a un acuerdo con la defensa y quedarás en libertad provisional hasta el juicio.
La alegría se apoderó de ella. Aun no podía creer que fuese cierto.
Durante los meses que llevaba allí encerrada, seis para ser exactos, ni tan siquiera se había planteado la idea de quedar en libertad.
Era un hecho, ella misma había cavado su propia tumba sin la remota posibilidad de dar marcha atrás.
No es que estuviese arrepentida, sabía que hacía lo correcto.
Pero ahora una nueva puerta se abría ante ella. Un nuevo comienzo, una nueva oportunidad de ser feliz.
Sarah pensó en Ian. Él merecía aquella felicidad, su hermano era todo cuanto le quedaba en la vida, por él debía luchar, ser fuerte.
Jamás permitiría que nada ni nadie se interpusiera entre Ian y ella.
Cuando toda aquella pesadilla hubiese acabado, ambos se irían muy lejos de allí.
Una sonrisa de oreja a oreja iluminó de lleno sus facciones.
Aunque una nube polvorienta de incertidumbre la borro de golpe.
No, era imposible. Todo era demasiado bonito para ser verdad.
_¿En libertad?_.Repitió perpleja.
<<Su sonrisa era la más hermosa que nunca había visto>>, pensó Alfonso al verla sonreír por primera vez.
Carraspeó azorado ante la magnitud de sus pensamientos y dijo;
_Si, pero....
<<Ya estaban los peros>>.
Sarah tenía que haber sospechado que detrás de aquellas palabras había algo más que escondía un pero...
_¿Qué ocurre?_.Preguntó con voz in contenida, casi sofocada.
Alfonso levantó sus ojos incómodo hacía ella. Repentinamente tenía la boca seca, trabada.
Hubiese deseado no tener que decirle aquello. Pero no tenía otra opción.
De una u otra forma se acabaría enterando, además cualquier alternativa sería mejor que estar encarcelada allí.
_Hay algo que aun no te he dicho.
Los peores temores de Sarah se confirmaron. Arrugó el entrecejo preocupada y añadió con presteza.
_Dígame lo que sea_le exigió vehemente.
Alfonso se removió inquieto. Para él tampoco era fácil aquella situación.
La jueza tan solo ha concedido tu libertad bajo custodiatomó una bocanada de aire antes de proseguir_aunque abandones la prisión deberás permanecer bajo vigilancia las veinticuatro horas del día.
¿Arrestada?.Inquirió bruscamente.
Si, pero...replicó Alfonso en un vano intento de justificarse antes que ella contraatacase con ímpetu.
¿Pretende decirme qué estaré prisionera cómo ahora?.Explotó con un doloroso alarido.
¡No!.Se aventuró a corregirla él.
¿Ah no?.Se mofó con aire petulante, y aquel gesto lo ofendió.
Volverás casa y podrás estar con tu familia, ¿acaso eso no es algo bueno?.Expresó un tanto molesto por su inexplicable ataque irascible.
Sarah contuvo un sollozo.
Yo no tengo ni casa ni familia, ¿no lo entiende?.Le confesó abatida mientras lágrimas amargas empañaban el claro iris de su mirar.
Una congoja hizo estremecer el corazón de Alfonso.
Olvidó el enfado anterior y con rapidez repuso.
_Lo siento, yo...
La exclamación de ella lo sorprendió.
_¿Por qué lo iba a sentir?_.Le insinuó con rabia, cegada por el desazón que la carcomía por dentro.
Herido por su injusto reproche, Alfonso arrugó el entrecejo a modo de enojo y exclamó exaltado; _Tal vez ese sea tu problema, que no dejas que nadie te conozca.
Enfurecida ante su comentario, Sarah no quiso reconocer que en el fondo, muy en el fondo tal vez tuviese razón.
Ella siempre fue una persona independiente, emocionalmente desvinculada del mundo y su gente, reacia a padecer el dolor con el que había crecido rodeada.
Sarah había aprendido a vivir de aquella manera, ser la soledad de su propia sombra día tras día, y sin embargo....ahora mirando profundamente a ese hombre, todas sus convicciones se resquebrajaban por completo, ¿por qué?
Frustrada consigo misma contraatacó su ataque verbal.
_Que insinúa_le lanzó a la defensiva.
Alfonso aguantó su replica. Hizo de tripas corazón para no explotar de cólera.
¿Cómo era posible qué produjese en él aquel vaivén de sentimientos?
Nunca antes se había sentido tan confuso. Esa muchacha tenía algo sumamente especial que lo enloquecía.
Solo un momento antes estuvo tentado a besarla, a descubrir cual era el sabor de sus labios, y un segundo más tarde estaba enojado, rabioso y con deseos de pegarle un buen azote.
Sacudió la cabeza exaltado mientras una cínica sonrisa se dibujaba en sus labios.
¿Quién yo?, ¡nada!.Exclamó ofendido.
¡Oh!.Bramó ella escéptica.
Alfonso la fulminó con sus bonitos ojos color miel echando chispas.
Eres la persona más cabezota que he conocido y añadió con resignación_al medio día vendré a recogerte para llevarte a casa_giró sobre sus talones dando media vuelta hacía la puerta.
Entonces se detuvo, la miró intensamente, y repuso.
Te guste o notronó con voz poco conciliadora.
 
Capitulo 10º
 
Tras aquella última puerta se encontraba su libertad.
Con aire inquieto, Sarah memorizó cada una de las llaves que abrían las rejas de la prisión.
Aquel chasquido espeluznante que se mezclaba con el frío y sobrio sonido del hierro viejo y oxidado.
Sus piernas temblaron, como casi todas las partes de su cuerpo.
Estaba hecha un flan. Un manojo de nervios corriendo por sus venas irrefrenables, frenéticos por alcanzar un tímido rayo de sol que calentara su alma herida.
Si no hubiese sido por él...el hombre que gentilmente la sostenía del brazo, habría desfallecido antes de llegar a esa última puerta que daba acceso a la calle.
Estaba extasiada, emocionada. Sin poder creer aun que aquello le estuviese pasando.
Tan solo un mes atrás ni tan siquiera se lo había planteado.
Y ahora... un solo paso, solo uno más, y sus pies tocarían el frío asfalto de la acera humedecida por la suave llovizna que la empapaba.
Sarah respiró el aire puro. Dejó que las pequeñas gotitas de agua resbalasen por su piel como delicadas notas de música.
Impregnó su nariz con aquel rico aroma a tierra mojada.
Un sentimiento gigante la embargó. Un ansia inexplicable de gritar al mundo que estaba viva, que por primera vez a sus veinticuatro años sentía plenamente ganas de vivir.
Envuelta en una nube apenas ni oyó como Alfonso se despedía del alcaide con un seco saludo.
Acto seguido abría la puerta de un coche, y como un caballero la ayudaba a subir en el asiento del copiloto.
Sarah se sintió extraña, distinta, mientras sus ojos se desviaban sin querer hacía la verja que se cerraba.
De repente no pudo evitar sentir miedo. Un escalofrío la recorrió.
Un antes y un después marcaba el comienzo de aquel instante.
Un camino, una esperanza de que la felicidad podía existir en aquel mundo infecto.
Distraída con sus cavilaciones no prestó atención cuando Alfonso se sentó a su lado, se abrochó el cinturón de seguridad, y puso el coche en marcha.
Tras el empañado cristal observó como la prisión iba quedando lejos.
Un agotador suspiro escapó de sus entreabiertos labios relajando sus músculos.
Echó la cabeza sobre el respaldo y disfrutó de la apacible tranquilidad.
No sabía que sería del mañana. Si llovería o saldría el sol.
No preguntó nada, no quería saber que sucedería ahora.
De reojo miró Alfonso. Sarah reprimió el fuerte hormigueo que la sacudió.
Sonrío feliz. Tan solo disfrutó de aquel momento de gloria.




********
Se quedó dormida.
Sarah ni tan siquiera se percató de cuando el coche paró frente a la casa de Alfonso.
Con suma ternura, completamente embobado, él la observó durante largo rato, incapaz de apartar sus ojos de ella.
Absorto en su propio laberinto emocional, olvidó que había quedado esa misma tarde con Reyes para organizar la cena de Nochebuena.
Alfonso era un dejado para esas fiestas familiares. Por eso la encargada de ocuparse de el más mínimo detalle era siempre su hermana.
Reyes era toda una experta, desde pequeñita ya se le daba bien preparar todo tipo de eventos, desde bautizos, hasta comuniones, por no hablar de su propia boda.
Él confiaba en que cada navidad Reyes estaría allí para ayudarlo.
Inconscientemente acarició con su pulgar la sonrosada mejilla de la muchacha que dormía plácidamente a su lado.
Durante el trayecto había tratado de no pensar, de quitarse de la cabeza aquellas turbadoras sensaciones que tanto lo azoraban.
Era una estupidez, él no podía, no quería enamorase de nuevo.
Sin embargo evitar ver a Sarah en su vida organizando una cena navideña o simplemente ocupando aquel lugar vacío en su cama, era algo que escapaba de su control.
Él la deseaba, no tenía dudas sobre eso.
Alfonso se removió bruscamente en su asiento. Su corazón golpeó fieramente sus sienes.
Durante mucho tiempo había huido del dolor, se había mentido a si mismo.
Todo antes de que ella apareciera para ocupar cada recóndito de su mente.
La cantarina voz de Reyes lo sobresaltó desde el porche.
Alfonso desvió su mirada hacía la agitada mano de su hermana.
Entonces le sonrió saludándola. Al parecer no había olvidado la cita que tenían.
En el fondo se lo agradeció. Lo que menos le apetecía en aquellos momentos era quedarse a solas con su cautivadora cliente.
Sarah abrió sus ojos desorientada al escuchar la voz de Alfonso.
Miró en ambas direcciones intentando recordar donde se encontraba.
La aterciopelada mirada del hombre la tranquilizó. Aspiró fuertemente aquietando el fuerte latido de su corazón.
Un leve rubor tiñó sus mejillas al pensar en el aspecto tan lamentable que debía tener ante sus ojos.
Todo lo contrario a lo que sentía él al observarla.
¿Dónde estamos?.Balbuceó.
En mi casadijo con orgullo.
Ella lo miró asombrada.
¿S...u...ca..casa?.Tartajeó nerviosa, y su inocente gesto lo hizo reír con una suave carcajada.
_Sí. Espero que aquí te sientas cómoda.
Con la rápida llegada de Reyes no hubo tiempo para más preguntas.
 
Capitulo 11º
 
La casa de Alfonso resultó acogedora. Era una bonita construcción de dos plantas, con amplios ventanales, jardín y porche.
Sarah recreó su vista en el hermoso paisaje.
Se dejó envolver por la calidez que emanaba de aquel lugar.
Era realmente cautivador, y extrañamente se sintió como en su verdadero hogar, como si estar allí le perteneciese por derecho.
Un estremecimiento la hizo temblar al tiempo que una sonriente mujer se acercaba hasta ellos.
Sarah la observó. Era una mujer menuda, de cuarenta y tantos años, regordeta y de espeso pelo rubio.
Sus ojos estaban cubiertos por unas gafas de cristal grueso.
Ambos se fundieron en un efusivo abrazo ante la recelosa mirada de Sarah.
Unos injustificados celos se apoderaron de ella al observar la tierna escena.
De repente se encontró fuera de lugar, incómoda ante la escéptica mirada que le dirigió la desconocida.
_¿Quien es?_ .Preguntó señalándola con el dedo.
<<Como una acusada en un banquillo>>, de esa extraña manera se sintió.
Fue consciente del resquemor que surgió en sus ojos.
Con naturalidad Alfonso respondió;
Ella es Sarah Cifuentes, mi clientese giró hacía ella_ Sarah, esta es mi hermana Reyes.
Con ignorancia la escudriñó. Reyes la examinó minuciosamente, con desconfianza y reparo.
Sarah se percató del desagrado que barrió las facciones de la reacia mujer.
Encantadaobjetó sin simpatía alguna.
Sarah leyó el desprecio en su mirada. Entonces supo que nunca serían amigas.
Con una inmensa tristeza que la asoló reprimió su llanto.
_Igualmente.
Tras aquella fría presentación, Reyes volvió toda su atención hacía su hermano.
Pasado el incómodo momento, Sarah los siguió hasta el interior de la casa.
Rápidamente el calor de la chimenea encendida inundó sus sentidos mientras sus ojos se paseaban incrédulos por la estancia.
Era una habitación amplia y ordenada. Muy masculina y sofisticada, con aires bohemios.
A Sarah le encantó, sobre todo el olor que desprendía la estantería rebosante de libros.
Adoraba aquel olor a papel, y debía haber cientos y cientos de ejemplares allí, cuidadosamente amontonados, a la espera de ser leídos.
Esa idea la fascinó. En el tiempo que había pasado en el cárcel, se había acostumbrado a la buena lectura.
Imaginó, mientras acariciaba inconscientemente un rustico lomo encuadernado en piel, que un buen libro junto al calor de la chimenea, y la compañía de un hombre seductor, podía resultar una combinación explosiva, tal vez incluso peligrosa.
Jugó con aquella posibilidad, un instante, la dibujó con sus dedos.
A regañadientes escuchó como Alfonso seguía a su hermana hasta el interior de la cocina.
No les prestó atención, siguió distraída en su minucioso estudio sobre el salón.
 




*******
Alfonso observó con disgusto a Reyes. Aun no podía creer que su hermana le estuviese hablando en serio.
Estaba enfadado, dolido por su reacción ante Sarah. Reyes no solía ser de aquella manera que mostraba, desconsiderada y reacia.
Alfonso no entendía a que venía su fría actitud. Estaba como alerta, preparada para saltar ante su presa en cualquier momento.
Y ahora tocaba el sermón. De repente se sintió un niño atado de pies y manos recibiendo una reprimenda por haber hecho algo indebido.
Maldijo entre dientes, <<a veces odiaba ser el hermano pequeño>>.
Reyes pareció montar en cólera.
_Eres un inconsciente, ¿cómo se te ocurre traértela a casa?_.Caminó nerviosa hasta la ventana.
Los últimos rayos del atardecer se filtraban a través de los finos visillos.
Miró hacía la calle con temor. El coche patrulla seguía apostado frente a la casa.
Tranquilízate, ¿quieres?.Trató de calmarla en voz baja.
Reyes lo fulminó tras los cristales de sus gafas.
Me pides que me tranquilice, ¡cómo!.Fue su alarido desconcertado_ahora no solo tendrás en casa a una ladrona peligrosa, sino que estarás vigilado por la policía de media ciudad.
Hubo espasmo en su voz, pero también una nota de alarma y preocupación.
Sarah no es peligrosa la defendió sin vacilación.
¡Ah no!, ¿y cómo es qué mató a ese pobre hombre?.Insinuó con prejuicio.
Alfonso se acercó a su hermana.
_Ella no lo hizo, estoy convencido.
Reyes agrandó los ojos con sorpresa.
_¿Cómo puedes saberlo?_.Inquirió con duda.
La respuesta de él la sorprendió.
_Lo sé.
_¿Cómo puedes estar tan seguro?_.Reyes sacudió la cabeza exasperada_no dudo de tu profesionalidad, pero esa....esa....mu..jer_tartamudeó sofocada_es...es una asesina.
No hables así la reprendió Alfonso duramente ante su comentario hostil.
Es la verdad prosiguió Reyes en su linea_ es una vulgar ladrona.
Ninguno de ambos había sido consciente de la presencia de Sarah junto a la puerta.
Con lágrimas en los ojos fue testigo de la escena. Quiso salir corriendo, borrar de su alma herida el bochorno y dolor que barría su orgullo.
¡Sarah!.Gritó Alfonso cuando ella corrió desprotegida dejando rodar su llanto.
 ¡Sarah espera!.La llamó impotente y avergonzado por lo ocurrido mientras desgarraba con la mirada a su hermana_ estarás contenta, ¿verdad?_.Añadió antes de salir dando un sonoro portazo.
 
Capitulo 12º
 
Sarah detuvo su agitada carrera. Los ojos le quemaban por las lágrimas que los desbordaban rodando por sus enrojecidas mejillas.
Deseaba con todas sus fuerzas desaparecer de la faz de la tierra.
Que el mundo tragase su humillación. Jamás nadie la había tratado de aquella manera.
Podía ser cierto que era ladrona, pero nadie era quien para juzgar sus actos, y menos aun con tanta crueldad.
Solo el más grande, el todopoderoso, tenía ese derecho, y tal vez...solo tal vez, él ya le hubiese perdonado sus pecados.
La rabia la consumía por dentro. Descargó su frustrado llanto.
<<¿Qué pretendía aquella mujer, humillarla? Pues lo había conseguido>>.
Estaba rota, hundida, sin fuerzas para continuar. Un solo pensamiento pasaba por su azorada cabeza, huir, eso era lo único que le quedaba.
De repente paró sus alocados pasos a escasos centímetros de la acera.
Si seguía, si abandonaba todo se arrepentiría, acabaría siendo siempre culpable, una prófuga, una simple delincuente.
No podría darle a Ian la vida que merecía, ¿y qué ejemplo sería aquel para su hermano?
Sarah oyó su propio jadeo. El pulso latía frenéticamente sobre su sien.
Todo giraba a su alrededor como en un carrusel.
Y luego, entre toda su confusión, estaba él. Un hombre que había apostado por ella, por su verdad y sus valores.
Sarah no pudo evitar emocionarse. Sí, lo había escuchado con vehemencia defenderla ante las duras acusaciones de su hermana a capa y espada.
Un nudo oprimió su pecho. Él había sido el único que había creído en su inocencia, que la había defendido.
En medio de aquel caos que emborronaba su mente meditó.
Ahora no podía fallarle, no cuando era consciente del amor que sentía por él.
Las lágrimas siguieron anegando sus ojos. Ya no le quedaban fuerzas.
De repente se derrumbó moralmente. La voz de Alfonso inundó de magia sus magullados oídos.
Lentamente se giró hacía su persona. Un temblor recorrió su alma.
Sarah le dijo con el tono más meloso del mundo_ por dios no lo hagas.
Sabía perfectamente a que se refería. Su mirada llena de consternación le partió el corazón en dos.
Alfonso se acercó con sigilo a ella. No quería dar un paso en falso y que saliera corriendo.
Tenía que retenerla a su lado. No sabía el por qué, pero la urgencia de que se quedase a su lado era apremiante.
Sarah se quedó quieta, inmóvil, observando la dulzura de su mirar.
En un impulso Alfonso cogió sus manos entre las suyas.
Las acarició con anhelo.
Por favor le rogó encarecido_ no cruces esa calle, quédate_ añadió desesperado.
Entonces Sarah se sintió perdida, presa de aquella cárcel que la consumía de amor.
Tímidamente apartó sus ojos hacía el suelo temerosa de que él descubriese lo que estaba sintiendo.
Yo...o...otartamudeó débilmente.
Perdona a Reyes, ella no es así trató de convencerla.
Pero Sarah ya estaba más que segura que no quería irse a ningún otro lugar, que quería permanecer a su lado para siempre.
Quédate le rogó de nuevo.
 




*******
Tras la marcha forzada de Reyes, la calma reinó en casa de Alfonso.
Sarah quedó instalada en una de las habitaciones destinada para invitados, en la parte superior de la vivienda.
Estaba muy agradecida y complacida. Era mucho más de lo que nunca había esperado.
Cuando entró en el dormitorio no pudo evitar quedar cautiva de su belleza.
Era un cuarto sólido, amplio a sus ojos, coqueto para estar decorado por un hombre, aunque seguramente el mérito se lo retribuía lógicamente a su hermana.
Las paredes eran de un azul cielo, muy acorde al color de sus ojos.
El mobiliario era muy parecido al del salón, elegante, discreto, vestido bajo aquel suave color a miel.
Sarah caminó con miedo por la estancia. Temía despertar de aquel hermoso sueño.
Insegura acarició las cortinas. No tardó en maravillarse con su embriagador tacto de seda.
Su color blanco inmaculado era la pura estética de la armonía.
La fina luz del anochecer empezaba a dibujarse por la ventana.
Tentada se asomó. Las espesas sombras caían como figuras oscuras sobre el jardín.
Más allá, las luces de la calle se encendían proyectando espejos sobre el suelo.
Todo era un remanso de calma. El continuo silencio anegaba sus oídos cansados.
Allí no sonaría la sirena para cenar. Tampoco habría horario para que la luz se apagase.
Nadie la levantaría de su cama para insultarla y pegarle.
Con un hondo suspiro se relajó. Allí estaba a salvo del mundo, protegida de todo.
<<No, de todo no>>, sus sentimientos estaban en peligro.
Un peligro que ni podía ni quería controlar. Enamorarse de Alfonso era algo que le complicaría aun más las cosas, de hecho ya lo estaba haciendo.
 




*******
 El sudor frío recorría su piel. Sarah se removía inquieta sumida en la tortura de su propia pesadilla.
Quería escapar, lo intentaba con desesperación, pero cuanto más se alejaba más cerca estaba del precipicio.
Todo a su alrededor era oscuridad. Corría a través de un laberinto sin salida.
Podía oler su miedo, sentir el aliento frío sobre su cogote.
Quería gritar pero el nudo sofocaba su garganta. Estaba atrapada.
Maquiavélicas risas corrían tras ella. Unos brazos la golpeaban, la lanzaba contra el suelo.
Ella gemía de dolor, se retorcía mientras repetía una y otra vez;
_¡No, no, dejarme en paz!
Con un espasmo Sarah despertó gritando. Abrió los ojos hallando la habitación en semi penumbra.
Su ahogada respiración la sobresaltó. Estaba temblando.
El miedo la acongojaba. Miró atemorizada en todas las direcciones.
La luz de la luna se filtraba a través de la ventana. Tardó unos segundos en reaccionar.
Estaba bien, tan solo había sido un mal sueño. Se incorporó de la cama aun con el corazón latiendole a cien kilómetros hora.
Con nerviosismo caminó a oscuras por la habitación.
Hacía frío, mucho frío, reconoció castañeándole los dientes.
La sequedad en su garganta le produjo arcadas. Sarah se movió agitada como una loba enjaulada a punto de enloquecer.
Clavó sus desorientados ojos en la pared. Entonces agudizó sus sentidos.
No escuchó nada más allá del silencio que emanaba de la noche solitaria.
Trató de tranquilizarse, pero con cada paso que daba le seguía otro que aun la intranquilizaba más.
<<Si al menos pudiese abandonar la habitación aunque fuese un solo momento, eso la ayudaría>> .
La idea de dar un corto paseo por el jardín le apetecía muchísimo, ¿que daño le hacía a nadie?, además Alfonso no tenía porqué enterarse de su salida.
Seguramente él no la aprobaría, pero eso ahora era lo de menos.
Estaba sola, ella era la dueña de sus actos y voluntad.
Decidida, cubrió su cuerpo con una manta, agarró el picaporte de la puerta, y salió al desierto pasillo.
 
Capitulo 13º
 
Al otro lado de la habitación, tras la puerta contigua a la suya, Alfonso paseaba igual de inquieto e intranquilo.
Hacía horas que no podía conciliar el sueño. Le era imposible, aunque lo hubiese intentado.
Su instinto más primitivo era incapaz de controlar el extraño deseo que ardía en su interior.
Saberse tan cerca de Sarah lo alarmaba de una manera incomprensible e irracional.
Lo desconcertaba de una forma inusual, como jamás le había sucedido con ninguna mujer, ni tan siquiera con Catherine.
Caminó alterado de un lado a otro del dormitorio. Ya no sabía lo que pensar, estaba confuso, reacio a admitir lo que le pasaba.
Era una locura, un disparate. No podía estar sintiendo aquel sentimiento que un día desterró de su vida.
Se negaba claramente a reconocerlo, aunque fuese más que evidente que la muchacha le gustaba.
Tenía que ser un necio para no darse cuenta que era una mujer única, especial en todos los aspectos, y además extremadamente hermosa.
Alfonso se estremeció ante la magnitud de sus pensamientos.
Al otro de la pared, ella dormía, al menos eso pensaba él.
De repente un ahogado grito desgarró el silencio sobresaltándolo.
Inmediatamente se movió alerta. El chillido despavorido que cortó su aliento había provenido de la habitación de Sarah.
El primer pensamiento que cruzó su cabeza fue, ¡ladrones!
Alfonso se movió con rapidez. La sola idea de que pudiese sucederle algo a ella le aterraba, incluso más que enfrentarse a los intrusos.
Cogió lo primero que encontró a mano, una gruesa estatuilla lacada en bronce, recuerdo de su último viaje a Egipto.
Con el objeto en la mano, y sin hacer demasiado ruido, salió con determinación.
Cuando abrió la puerta de la habitación, una bocanada de aire helado lo sobresaltó.
Una rápida figura se escabulló ante sus ojos. La penumbra cegó su visión.
Estaba demasiado oscuro para reconocer de quien se trataba.
Alfonso mantuvo el temple frío, apretó la estatuilla entre sus manos e inició el paso tras el ladrón.
 




*******
Sin levantar sospechas Sarah caminó a tiendas por el pasillo.
Descalza avanzó sin hacer ruido. Un gemido escapó de sus entumecidos labios cuando sus pies chocaron contra el bordillo de la escalera.
Recuperada del golpe prosiguió su camino con ligereza.
Se agarró del pasamanos y bajó los peldaños con mucho cuidado de no tropezar de nuevo.
Sería un error si Alfonso la descubría escabulléndose de su habitación.
Llegó al salón sin sufrir ningún percance, ¡gracias a dios!
Sus ojos escudriñaron la oscuridad que barría el espacio.
Sarah se detuvo un momento. Imaginó como sería el vivir todos los días allí.
El despertar el resto de sus días en un ambiente tan cómodo y apacible.
Aun las brasas de la chimenea no se habían extinguido por completo, otorgando un aire enigmático al lugar.
Una imagen acudió arrullando su cabeza. Sarah no pudo evitar estremecerse cuando pensó en dos cuerpos entrelazados amándose a la luz de la hoguera, mientras se susurraban amor eterno.
Un nudo oprimió su pecho cuando imaginó que aquella mujer podía ser ella.
De sopetón abrió los ojos a la realidad. <<Eso nunca sucedería>>, se obligó a decirse a si misma.
Siguió caminando abatida, dejando atrás el humeante calor del hogar.
Entonces llegó a la cocina, ¡su objetivo! Sonrió satisfecha.
La luz de las farolas iluminaba gran parte de aquel sector de la casa.
Admiró la belleza que poseía la cocina, todo bien ordenado y limpio.
Era muy espaciosa. Grandes baldas ocupaban gran parte del lateral que daba a los amplios ventanales.
En sus estantes no faltaba detalle alguno, al igual que en sus muebles y cajones.
Un microondas con grill, una parrilla de barbacoa, un moderno tostador, una hornilla de alta tecnología, o un simple lavavajillas, hacían las delicias de cualquier mujer que se terciase.
Sarah adoraba cocinar. Le encantaba pasar horas y horas cocinando.
Era en parte la mejor manera que tenía de evadirse de los problemas, de desconectar del mundo.
De pequeña, antes de que todo se desmoronara, de que todas las desgracias recayeran sobre ella, Sarah fue la niña más feliz del universo.
Entonces soñaba con ser alguien importante en la vida, estudiar y alcanzar una meta.
Ahora esa meta no existía, o al menos ella no lograba verla entre aquella nube negra que se cernía sobre su vida.
Abrumada completamente observó la amplia mesa que gobernaba con tronío el centro de la cocina, acompañada lógicamente por sus cómodas sillas alrededor.
Sin quererlo evocó una tierna imagen, una madre con sus hijos, un marido al que despedir con un beso antes de que se fuese hacía el trabajo.
Caminó inconsciente hasta la ventana. La opresión inundaba cada poro de su ser.
Turbada observó la desierta carretera. Un coche patrulla vigilaba la casa mientras otro hacía la ronda de noche.
Sarah se sintió derrotada, hundida y condenada. Sus ojos se anegaron abruptamente mientras se desplomaba abatida en una silla.
No tenía salida ni escapatoria. Y lo más ilógico es que ella no quería escapar, tan solo empezar una nueva vida desde cero.
Lágrimas amargas rodaron por sus mejillas mientras el llanto iba tomando fuerza en su interior.
Cubrió su rostro con ambas manos dejándose vencer por el dolor, gimiendo para sus adentros, sin conocer que Alfonso la observaba y escuchaba, impotente, escondido en un rincón, sin lograr apartar de él la cobardía del amor que estaba sintiendo, sin dejar de ser un cobarde, un necio, que nada hacía para consolarla.
 
Capitulo 14º
 
A un día de Nochebuena, y conociendo la nueva sentencia del tribunal de que no habría aplazamiento para la vista, Alfonso preparó con entusiasmo la llegada de Carlos.
Tan solo había estado fuera dos meses, pero para Alfonso era como si hubiese pasado casi un año sin su mejor amigo.
Tenía tantas cosas que contarle, tantas explicaciones que dar, que la verdad le resultaba imposible empezar.
Para Alfonso era complicado reconocer que había empezado a sentir ciertas cosas por su cliente.
En el código de la abogacía no era ético una relación en la que se implicasen ambas partes.
Él lo sabía. Pero lo cierto era que no podía mirar hacía otro lado, hacerse el loco e ignorar lo que estaba sintiendo, aun a sabiendas de la dura reprimenda que Carlos volcaría sobre su persona.
¡Oh sí!, ya lo creía. Su amigo siempre había tenido los pies en el suelo.
Siempre había actuado con coherencia y madurez en cada etapa de su vida.
Una vida que no le había resultado cómoda. Era un hombre con una voluntad y una templanza de hierro, que presumía de tenerlo todo siempre bajo control.
Una tenue sonrisa escapó de sus labios. <<No todo>>, se corrigió al recordar a su indomable esposa, la mujer que indudablemente cambió el curso de su vida.
La bella Catherine consiguió con su dulzura, su inocencia y arrojo, lo que ninguna otra mujer había logrado, atrapar el corazón de Carlos, haciendo que este sentase de una vez por todas la cabeza.
Y ahora hasta era padre de familia. Alfonso se sentía plenamente orgulloso de sus amigos.
Pero temía la reacción que pudiesen tener. Más aun cuando se enterasen del delictivo currículo de Sarah.
De Catherine esperaba flexibilidad y compresión, de Carlos un enfado monumental.
No esperaba que comprendiese las razones que lo habían llevado a tomar la decisión de alojarla en casa.
Ni el mismo entendía que le estaba sucediendo. Pero ya era lo suficientemente mayorcito como para ser consciente con sus propios actos, aunque aquello implicase a terceras personas.
Dejó de mala gana el dossier sobre la mesa. <<Si al menos ella quisiese cooperar contándole lo que verdaderamente sucedió en el atraco, eso le facilitaría las cosas. Pero no, seguía empeñada en su culpabilidad>>.
Alfonso se enfureció consigo mismo. Tal vez Reyes había tenido razón, y aquello resultase una locura.
La noche anterior, cuando sorprendió a Sarah llorando desconsolada, no tuvo ni el coraje ni el valor de enfrentarse a ella.
Alfonso hubiese querido ser otro hombre, haber corrido a sus brazos para secar su llanto, luego hacerle el amor, lenta y apasionadamente.
Pero en su lugar había actuado su parte más egoísta y cobarde, y tan solo había encontrado salida huyendo a escondidas del lugar.
Se maldijo entre dientes, impotente, al tiempo que caminaba inquieto por su despacho.
A esas alturas era imposible retroceder, estaba enamorado de Sarah hasta las trancas.
 




*******
Recluida en su habitación por voluntad propia, Sarah se había negado a bajar cuando llegaron los amigos de Alfonso.
Con el simple pretexto de que le dolía la cabeza, había escapado de aquel compromiso de cenar entre desconocidos.
Lo cierto era que no le apetecía para nada, ni lo más mínimo toparse con la austera hermana de Alfonso.
La mujer parecía odiarla, y ella ni tan siquiera entendía su recelo.
Sus días en aquella casa estaban contados. Era la realidad que escapaba de sus pensamientos mientras su cuerpo permanecía tumbado sobre la cama con la vista fija en algún punto de la pared.
Una lágrima resbaló por su mejilla. Sarah deslizó su dedo para secarla antes de que cayese en el bullido edredón.
Las alegres voces procedentes del salón inundaron con aplomo sus oídos.
Los invitados parecían estar pasándolo bien en la cena que el anfitrión les había organizado.
Sarah conocía poco de ellos. Lo único que sabía era que eran amigos de Alfonso.
También que a la cena acudirá Reyes y su marido.
Ahora Sarah podía oír el suave entonamiento de “Noche de Paz”.
Con un sollozo agudo se incorporó de la cama acercándose hasta el ventanal.
Afuera la noche había caído silenciosa y fría. Las luces de la ciudad se divisaban a lo lejos como gigantescas sombras que centelleaban en el cielo.
Durante un rato observó la insípida noche, dejando volar sus pensamientos por la rendija de la ventana hacía un recóndito lugar.
Su llanto cayó en una cascada por sus anegados ojos.
Ella sabía que Ian estaba presente. Aunque no lo pudiese ver, aunque no le pudiese hablar, él estaba cerca de su cabeza, de su mente, y corazón.
Lo presentía.
 
Capitulo 15º
 
Carlos se extrañó de encontrar a su amigo tan callado e intranquilo durante la cena.
A su lado, su bella esposa también había notado que algo no iba bien.
Tras observar a varios coches patrulla apostados frente a la casa, su temor se había confirmado.
Sin decir nada había observado a Alfonso. Este estaba como ausente, retraído, ofuscado por una o varias preocupaciones.
Alfonso era para ella como un hermano, gracias a él, la felicidad junto a Carlos era posible.
Durante la velada estuvo pendiente de él. Apenas había probado bocado, y su dialecto no es que fuese fluido.
Por eso Catherine no se extrañó cuando su marido sacó el tema del juicio, y que Alfonso se pusiese a temblar como un flan.
_¿Cómo va el caso “Cifuentes”? ¿Ya hay día para la vista?_.Preguntó Carlos muy interesado en ponerse al día con el trabajo.
Bienrespondió eludiendo la pregunta.
He pensado que ahora que estoy de vuelta te puedo echar una mano, ¿no?.Inquirió mirando a su amigo.
No hace faltaAlfonso levantó la vista de su plato con rapidez_la vista esta fijada para dentro de una semana, todo esta bajo control_ se obligó a añadir presionado, y en aquella ocasión fue Reyes quien intervino con su habitual descaro.
Yo pienso que ella no debería estar aquí, ¡es una locura!.Repuso en tono mordaz.
Carlos miró a su amigo escéptico.
¿Ella?.Repitió sin entender._¿A quién te refieres Reyes?
La hermana de Alfonso tomó pose interesante, carraspeó y dijo sin pelos en la lengua.
Pues esa mujer, la tal Cifuentesescupió con veneno en sus palabras.
Alfonso la mandó a callar enojado.
_¡Basta Reyes!
Carlos observó a ambos.
_Un momento_recapituló alucinado_Reyes se refiere a que ella esta aquí, ¿nuestra cliente?_.Repitió alucinado.
Si, la mismaexclamó Reyes con expresión de horror.
Carlos lo fulminó con la mirada.
Creo que me debes una explicación, ¿no te parece?.Le habló con tono enfadado.
Alfonso se encogió de hombros indiferente.
No creo que te deba nadasimplemente calló.
¿Y cuándo me lo pensabas decir? ¿Tal vez cuándo acabase el juicio?.Preguntó sarcásticamente.
No vi el momento oportunoobjetó queriendo escapar de su mirada recriminatoria.
Carlos se removió inquieto.
_O sea, que los coches patrullas son por eso, ¿no?
_Sí, Sarah esta bajo arresto domiciliario.
Apenas pudo acabar su alegato antes de que su amigo saltase.
¡Tú sabes en el lío qué te puede meter esa mujer si decide fugarse!.Explotó exasperado.
No lo harárespondió convencido.
_¡Ah no!
_No, la conozco.
Catherine observó como ambos amigos se enzarzaban en una acalorada discusión, todo por la bocazas de Reyes.
Aquella mujer era insufrible, nunca le había gustado.
Carloslo nombró su mujer_tranquilízate, Alfonso sabe lo que hace.
Él la miró con amor, pero también con reproche.
Se supone que somos sociosclavó sus azules ojos en su amigo._¿Por qué no has confiado en mi?
Resignado, Alfonso abandonó la mesa de mala gana, tiró la servilleta sobre el plató, y con un golpe seco se levantó.
Catherine tironeó a su marido de la manga de la camisa para que fuese tras él.
Enfadado Carlos accedió a la petición de su dulce esposa.
A regañadientes lo llamó para que se detuviera.
_¡Alfonso!, tenemos que hablar.
En torno a la mesa Catherine observó la falsa sonrisa de Reyes.
_¿Qué quieres?_.Lo atajó Alfonso sin ganas de proseguir la conversación.
Carlos lo agarró del hombro con cariño.
Somos amigos desde siempre, tú has estado a mi lado en los momentos más difíciles, y también...desvió sus ojos hacía su mujer_en los más felices, ¿por qué no me has contado esto?
Con un agotador suspiro Alfonso respondió.
_Sabía que no aprobarías mi decisión, si supieras en que condiciones estaba Sarah en la cárcel, lo entenderías.
Carlos comprendió a su amigo.
_Te creo, no necesito más explicaciones, y te apoyo, eres la mejor persona que conozco_palmeó su espalda con cariño.
Ambos amigos se fundieron en un abrazo. Catherine los contempló emocionada mientras se acercaba a Carlos para darle un cariñoso beso en los labios.
Y ahora que todo esta aclarado, ¿por qué no vas a buscarla?.Le inquirió ella con una sonrisa pícara_tenemos curiosidad de conocer a la mujer que ha enamorado a tu corazón.
Con una exclamación de sorpresa Alfonso se giró hacía ella.
¡Yo no estoy enamorado por dios!.Replicó esquivando su mirada.
Valele respondió con una suave risa que inundó el salón_lo que tu digas, pero ve por ella.
 
Capitulo 16º
 
Tras descargar su llanto amargo, Sarah secó el resto de sus lágrimas, y regresó a la cama.
Sabía que no podría conciliar el sueño, pero al menos intentaría olvidar el dolor que barría su alma.
El suave golpe sobre la puerta la sobresaltó.
Sarah miró asustada la puerta, contuvo la respiración, y esperó que pasase el momento.
Pero un segundo golpe la desorientó.
¿Quién es?.Se atrevió a preguntar temblorosa.
La dulce y aterciopelada voz de Alfonso le llegó tras la puerta.
_Soy yo, ¿me puedes abrir?
Aquella petición, que tan a suplica había sonado, aceleró los latidos de su corazón.
De un respingo se incorporó nerviosa buscando la única chaqueta de lana que poseía.
Con rapidez se la colocó, sin importarle lo arrugada que pudiese estar.
Entonces se apresuró a abrir la puerta.
Sarah se encontró de golpe con la encantadora sonrisa de Alfonso.
Casi no podía ni respirar. El frío aire del pasillo se coló entre ellos.
_Hola_lo saludó tímidamente.
¿Te he despertado?.Preguntó Alfonso observando su adorable rostro.
De repente ante su pregunta Sarah cayó en la cuenta de que debía tener un aspecto horroroso.
Con disimulo alisó su alborotado pelo, causando una pequeña risa en el hombre.
No, no, ¿ocurre algo?.Repuso bajando su avergonzada mirada hacía el suelo.
Aquel gesto tan inocente hizo que Alfonso pusiese un dedo sobre su barbilla para levantar su mentón.
El leve contacto erizó la piel de Sarah. Una corriente eléctrica que encendió la pasión de él.
Quiero...buenorectificó_ mis amigos y yo queremos que te unas a la celebración, es Nochebuena, no hay motivos para que estés sola aquí.
Sarah no supo que decir. Estaba demasiado aturdida para responder algo coherente.
Yo...y...otartamudeó nerviosa_no me encuen...tro....bien.
Alfonso rió ante su mentirijilla.
Por favor, bajale rogó en un murmullo que tan solo ella oyó.
Apurada ante su petición Sarah se retorció las manos en un gesto impaciente.
Pero...es que no ten...tengo nada que ponermeexpresó señalando su ropa.
Sonaba a pretexto, pero a medias era verdad, se avergonzada de si misma, y era incapaz de imaginar que nadie la viese con aquel horripilante aspecto.
_Yo te puedo ayudar.
La sensual voz de una mujer sonó por encima del hombro de Alfonso.
Sarah miró con curiosidad. Era una bonita mujer, de larga melena, ojos color verdes esmeraldas, piernas esbeltas, y exuberante belleza.
Lo que más fascinó a Sarah de aquella desconocida mujer, fue la candidez que encontró en su mirada.
_Catherine_ la nombró Alfonso girándose hacía ella.
Un extraño recelo nació en lo hondo de su ser.
¿Me dejas a mi?dijo acercándose con naturalidad a Sarah.
Ella simplemente asintió con la cabeza, y la mujer soltó una risueña risa mientras tironeaba de su brazo para hacerla entrar de nuevo en la habitación.
 




*******
Bajo el escrutinio de la hermosa mujer Sarah se sintió pequeña y ridícula.
Si bien era cierto que nunca le había importado ser el patito feo de toda reunión, ahora envidiaba toda la belleza que desprendía aquella joven.
Su elegancia, su porte, sus sutiles ojos que no guardaban ni ego ni maldad, eran un claro ejemplo de que eran totalmente distintas, aunque no bajo el mismo punto de vista de Catherine.
Observando a la chica, comprobó que bajo su capa hostil se escondía una fragilidad muy parecida a la suya.
En el fondo se veía reflejada en ella, en su actitud y forma de ver la vida.
Catherine conocía lo que era ser maltratada por el mundo.
Aunque ahora no lo pareciera, un día ella había estado al otro de la barrera de marginados.
A pesar de todo se había enfrentado a su destino, y había ganado todo cuanto era.
Con Sarah estaba convencida de que sucedería lo mismo.
Tan solo había que apostar y esperar el resultado. Con una sonrisa afable pensó en que sería ideal para Alfonso, y más aun cuando ella la acicalara sacando el potencial de belleza que escondía.
Sí, Sarah era una muchacha muy bella. Sus grandes ojos color cielo, contrastaban con unas bonitas cejas arqueadas.
Luego el color de su pelo era realmente exquisito, tanto como sus finos pómulos, ahora enmascarados por leves moratones.
Sí, Catherine no tenía ninguna duda, cuando terminase de arreglarla, si Alfonso aun no estaba enamorado, acabaría estandolo en cuanto la viera.
No tengas miedo, no te haré dañole dijo para tranquilizar el miedo que asomaba a sus ojos_mi nombre es Catherine, y soy la mujer de Carlos, amigo de Alfonso.
Yo soy Sarahse presentó torpemente y Catherine rió al recordarse a si misma.
Lo serepuso amablemente_ven_le indicó con suavidad mientras habría las puertas del vestidor_veamos que encontramos aquí para ponerte bien guapa.
Sarah arqueó una ceja incrédula, <<¿había dicho guapa>>.
Agradecida por su ayuda Sarah sonrió con timidez.
_Eres muy amable.
_¡Yo, querida!_.Restó importancia a su gesto. Su fina modestia la abrumó mientras observaba descolgar un bonito, pero sencillo vestido de la percha_tan solo hago lo que creo que es correcto_midió el vestido sobre su cuerpo para comprobar que fuese de su talla. Con satisfacción era la suya.
Es preciosoañadió Sarah emocionada.
Los ojos de Catherine se humedecieron con lágrimas.
_Aun recuerdo cuando Carlos me lo regaló. Yo pensé igual que tu, igual.
En un impulso Sarah la abrazó como a una amiga.
Graciasmurmuró agradecida.
Cuando Catherine acabó con la parte de vestuario, se dedicó a su pelo.
Por suerte siempre se le dio bien peinar. Con un par de horquillas, y un lazo que desprendió de la manga de su chaqueta, hizo maravillas.
El toque final lo dejó para el colorete, rímel de ojos, y pintalabios color carmesí .
Cuando Sarah se miró ante el espejo no reconoció su propia imagen.
Una hermosa mujer le sonreía. Un patito que se había convertido en un hermoso cisne.
 
Capitulo 17º
 
Cuando ambas mujeres hicieron su gloriosa entrada en el salón, ninguno de los presentes se quedó indiferente.
Reyes literalmente rabió de envidia. Carlos simplemente las miró con admiración, desviando sus apasionados ojos hacía su mujer, y Alfonso....
Casi tuvo que escupir el trago de licor para no ahogarse.
Alfonso creyó estar viendo una diosa. El pecho le explotó en la boca, y el pulso corrió por sus venas desbocado.
Hubiese deseado arrojarse a sus brazos y devorarla a besos.
A duras penas contuvo su loco deseo de hacerle el amor allí.
A su lado, Carlos fue testigo de la emoción que embargó a su amigo.
Con apremio se acercó a conocer a Sarah. Había reconocido el vestido que llevaba puesto.
Con ardor sonrió a su bella esposa. Sarah observó al joven.
Era muy apuesto, rubio, alto, ojos claros, pero inevitablemente ella se moría por aquella mirada color miel que permanecía clavada sobre ella.
Con temblor caminó a su encuentro.
Más atrás, Catherine incitó con ternura a su marido para que ambos abandonasen el salón.
Carlos la besó con pasión, agarró su cintura, y con urgencia la condujo hasta el jardín.
Alfonso solo tuvo ojos para Sarah. Hipnotizado sentía como vibraba cada poro de su ser por la mujer que tenía delante.
En muy poco tiempo se había acostumbrado a tenerla, a estar cerca de ella, a oler su piel.
Alfonso no imaginaba lo que sería volver a su solitaria vida, antes de que ella la inundase con su luz.
¿Me concede un baile señorita?.Le pidió seriamente intentando que su voz no temblase.
Atolondrada Sarah aceptó mientras se perdía en el iris de su mirar.
Por un rato, por una noche, sería la princesa del cuento, aunque ese cuento no tendría el final que su corazón anhelaba.
 




*******
Tras el grito inicial que Reyes puso en el cielo, y tras abandonar la cena indignada, los cuatro disfrutaron de una Nochebuena en armonía.
Fue una velada muy amena y tranquila, donde Sarah logró olvidar la triste realidad que escapaba de sus manos tras aquellas paredes que la protegían.
Rieron, cantaron, y hasta bebieron demás. Pasada la media noche, Carlos y Catherine se retiraron a su habitación, achacando el pretexto de que estaban “Muertos”.
En realidad, a ojos de nadie escapaba que querían estar a solas.
Con una sonrisa de complicidad abandonaron el salón a toda rapidez.
A la cálida lumbre de la chimenea, la estampa podía resultar de lo más idílica. No faltaba nada, buena compañía, buen vino, y un arrollador deseo que embriagaba el frenético latidos de sus corazones.
En el fondo ambos deseaban lo mismo, refugiarse uno en brazos del otro, y encerrar su amor en aquella dulce prisión.
Luego tirar la llave para que nadie la encontrase nunca.
Pero lo difícil era dar el paso, enfrentarse al miedo, y romper con el pasado.
Ninguno de ambos se atrevía a ser el primero.
Él se limitaba a devorarla en silencio. Ella a ignorar su mirada.
Sabían que era una locura lo que estaban sintiendo, pero sin embargo no podían luchar contra la fuerza arrolladora que los impulsaba al deseo.
Sarahmusitó enronquecido, y el leve temblor de su voz la sacudió por completo.
Aturdida levantó sus ojos hacía él. La luz abrazadora de su mirada la traspasó como un fuego voraz.
La atrapó, la hizo sentir débil, mientras un insistente cosquilleo nacía en lo profundo de su estómago.
Sarah se sintió perdida cuando Alfonso acercó sus labios a los suyos y la besó.
La sorpresa quedó cubierta por la extensa pasión del hombre.
Sumergida en una nube de deseo y calor, Sarah se dejó llevar por el amor.
Apegó su boca a la suya con anhelo. El calor del beso invadió a ambos.
Pero Alfonso quería mucho más, deseaba, necesitaba saborear la esencia del dulce néctar de su boca.
Con impaciencia acarició sus labios en una lenta tortura que lo consumía.
El dolor se hizo patente en el abultado miembro de su pantalón.
Inconscientemente Sarah entreabrió los labios dando acceso a su lengua.
Un torrente de sensaciones emulsionaron en su interior.
Un calor que se expandió por todo su cuerpo embriagándola.
Sus lenguas encajaron a la perfección. Con movimientos circulares Alfonso la incitó a que ella también lo besase.
Sarah respondió con urgencia a su caricia, ronroneó como una gata, amoldándose con rapidez a la lengua que la exploraba.
Alfonso siguió besándola, acariciándola con voraz anhelo.
Sus ojos estaban velados por una irrefrenable pasión.
Sus manos bajaron lentamente por la curva de su escote hasta alcanzar sus senos.
Bajo su palma el calor traspasó la tela del vestido. Un gemido escapó de sus entreabiertos labios cuando él la elevó con dulzura entre sus brazos.
Con sumo cuidado Alfonso la depositó en el suelo junto al calor de la chimenea. Luego se tumbó a su lado observándola.
¡Dios, era tan hermosa! Con ternura acarició su rostro.
Hacía tanto tiempo que no estaba con ninguna mujer....tanto que había olvidado lo que se sentía al amar a alguien con fuerza desmedida.
Con la yema de sus dedos dibujó su contorno, se perdió en cada detalle de su piel.
Quería ir despacio, aunque no supo cuanto podría aguantar.
Lentamente empezó a desabrochar los botones de su vestido.
La blanca desnudez de Sarah quedó descubierta ante sus ojos.
Avergonzada ella intentó torpemente cubrirse con los brazos, pero Alfonso la detuvo con una tangente sonrisa.
Observó el leve rubor que asomó a las mejillas de la joven.
Aquello lo abrumó, ¡parecía tan inocente.!
Con suavidad la acarició. Tenía unos bonitos senos, no demasiados grandes, pero si juguetones y tentadores bajo las palmas de sus manos.
Con el pulgar masajeó su erecto pezón. Sarah se arqueó sin control bajo su espeluznante caricia.
Alfonso hundió sus labios en su cuello, olió el perfume de su piel y enloqueció.
Buscó con desesperación su boca mientras recorría con su lengua la comisura de su ombligo.
Insegura de lo que hacía, Sarah quitó la camisa a Alfonso.
Su torso quedó desnudo. Maravillada enredó sus dedos en su bello.
Aquel gestó hizo gruñir a Alfonso impaciente. Sarah recorrió su espalda, era fuerte y musculosa.
Entonces siguió la linea de su pantalón. Ahogó una pequeña exclamación cuando sus dedos se toparon con el palpitante bulto.
Inquieta retrocedió. Pero él la envolvió con su cuerpo y no la dejó escapar.
Capturó sus labios entre los suyos mientras le susurraba palabras cargadas de ternura.
Le hubiese gustado retroceder, pero a esas alturas su cuerpo tenía el control sobre su mente.
Shhla tranquilizó_estoy aquí amor, no te haré daño, te lo prometo.
Sarah observó el liquido espeso de su mirada. Confiaba en él, lo amaba.
Alfonso se colocó sobre ella, y con paciencia la penetró.
Aquello le dolió más a él, necesitaba la urgencia de poséela con rapidez, pero debía esperar el momento correcto.
Ella ahogó un grito bajo sus labios que Alfonso silencio.
El dolor pasaría pronto, entonces habría placer. Apenas se movió por miedo a dañarla.
Lo que menos había imaginado era que ella era virgen.
Un nudo de emoción lo recorrió con un espasmo. Se obligó a ir despacio.
Empezó a moverse dentro con deliberada lentitud. Entonces el dolor pasó para Sarah, y un ardor nació en su parte más intima, un calor que la quemó.
Inconscientemente se arqueó contra su cuerpo. Alfonso supo que había llegado la hora de fundir sus cuerpos en uno solo.
Al unisono se movieron, se compenetraron a la perfección.
Cuando Sarah gritó su nombre extasiada, supo que juntos habían alcanzado el clímax más dulce de la pasión.
 
Capitulo 18º
 
A pesar de que era navidad, y de que nadie trabajaría en toda la ciudad, Carlos se empeñó en que quería pasarse por el despacho para dejar algunas cosas.
Él pareció ser la excepción que marcaría aquel veinticinco de diciembre.
Tras el extraño desayuno, donde ni Alfonso ni Sarah se dirigieron la palabra, este pareció tomar la decisión de acompañarlo hasta el bufete.
Unas horas alejado de casa le ayudaría a poner orden en sus ofuscados pensamientos.
No es que estuviese arrepentido de lo que había ocurrido entre Sarah y él, al contrario, hacerle el amor había sido lo más bello que nunca le había ocurrido.
El problema residía después, en su temor a perderla, a no saber decirle cuanto la amaba.
Por eso necesitaba alejarse para aclarar sus ideas.
Aunque a Carlos le extrañó su repentino interés de acompañarlo, no le quedó otro remedio que acatar su deseo sin rechistar.
Le daba la impresión de que a su amigo le preocupaba algo, y Catherine lo confirmaba.
Ella era mujer, por eso nada más ver aquella mañana a Sarah, supo que algo había sucedido entre ellos, aunque decidió callar.
Cuando Carlos tuvo la oportunidad de preguntarle a su amigo ni tan siquiera se lo pensó.
Fue directo al grano.
_¿Ha ocurrido algo qué deba saber?
Alfonso esquivó la respuesta.
_No creo que debas coger la carretera de la nacional, seguramente habrá atasco_Alfonso se removió inquieto ante la insistente mirada de su amigo.
No te he preguntado esoreplicó con enojo.
¿Ah no?respondió en tono jocoso.
El carácter de Carlos afloró.
_Te lo vuelvo a preguntar, ¿ha pasado algo con Sarah?
_¿A qué te refieres?_.Insinuó siendo consciente de a dónde quería llegar Carlos.
¡Oh venga ya!, lo sabes perfectamente, no te hagas el inocentey añadió mordaz_no va contigo.
Alfonso lo fulminó irritado.
Eres lo peorle escupió con aparente enfado. Aquello desató la risa de Carlos.
Si, ya lo creoconcordó sarcástico.
_No se como te aguanto.
_Porque no tienes más opción_presumió con orgullo.
Tomaron el desvío de la nacional. Para no variar, ni caso le había hecho.
De cara se encontraron con el atasco, y aguantando su risa Alfonso replicó; _Te lo dije.
Carlos lo miró a punto de degollarlo.
_Cállate_gruñó malhumorado.
Vale, vale, como quierasdijo acomodándose en el asiento.
Seguramente el atasco duraría horas.
 




*******
Desconsolada Sarah lloró a escondidas en su habitación.
Tras la precipitada marcha de Alfonso no supo que hacer.
De repente se sintió una estúpida. Ella se había entregado por amor, conservando la esperanza de que él también la amase, y sin embargo, tras lo sucedido, se había comportado frío y esquivo, como un extraño, eso le partió el corazón.
<<¿Cómo he sido tan ilusa, tan ingenua para llegar a creer qué para él ha significado algo? ¡nada!>>, se escupió a si misma.
No había significado nada. Tal vez un mero pasatiempo, una diversión, pero nada más allá de sus cortas posibilidades.
Sarah maldijo su estupidez, <<¿Por qué había tenido qué enamorarse con lo bien que estaba sola>>.
Engañarse no le serviría de mucha ayuda. Pero en aquella desolación que sentía no le quedaba otro remedio que mentirse a ella misma.
Con desesperación lloró. Volcó toda su rabia y frustración sobre la almohada, ajena a que Catherine había corrido tras ella.
Era evidente que algo había sospechado que sucedía.
Desgraciadamente ella había derramado un día lágrimas de amor por Carlos.
Entonces no tuvo quien la consolase, sabía lo que era sufrir en silencio.
Ahora no iba a permitir que aquello ocurriese de nuevo.
Con determinación, como una amiga, entró en la habitación aferrándose al cuerpo desgarrado de Sarah.
Shh, cálmatele pidió arrodillándose a su lado_sea lo que sea tendrá solución_le murmuró con suma dulzura.
Con fervor ella negó con la cabeza.
N...o...musitó herida.
_Verás que si, todo en la vida tiene arreglo.
Sarah succionó con fuerza por la nariz. Ahora le costaba respirar.
Enjugó sus lágrimas y la miró con dolor, avergonzada de lo que iba a decirle.
_Para esto no hay arreglo_repuso derrumbándose de nuevo_ él jamás me amará.
Catherine la abrazó con fuerza. Perfectamente se refería a Alfonso.
Con una sonrisa se relajó. En un principio había supuesto que se trataba de algo mayor.
Con paciencia acarició con ternura su pelo.
No digas eso, Alfonso ya te quierese aventuró a decirle.
Novolvió a negar ella_tan solo hace bien su trabajo, él nunca podrá enamorarse de una persona como yo_sentenció duramente.
Catherine la miró extrañamente. La dureza de sus palabras la sorprendió.
¿Cómo puedes pensar eso?.Repuso desconcertada.
Sarah sollozó incontroladamente.
_Tu no me conoces, ¿verdad?
Durante un instante la confusión reinó en Catherine.
_No, pero eso no significa...
Yo soy Sarah Cifuentes, yo fui quien atracó el banco y maté a ese...ese...hom...breexpresó culpable.
Sarah esperó su horrorizada reacción, pero nunca llegó.
Catherine la siguió mirando igual, con ternura y comprensión.
Yo no soy quien para juzgarte, y tampoco te condenaré por ellolevantando su barbilla observó sus ojos_eres buena chica, lo se, y Alfonso verá eso.
Con lágrimas Sarah se echó sobre ella como una niña asustada.
Tranquilízate, ¿vale?.Y para olvidar todo aquel asunto añadió._¿Qué te parece si me ayudas a preparar el almuerzo para nuestros hombres?
Con una sonrisa Sarah aceptó su propuesta al tiempo que el ruido de un coche se escuchó de cerca.
 
Capitulo 19º
 
Cuando Alfonso entró en el despacho sus desorbitados ojos observaron el destrozo monumental que había sufrido el inmueble.
Inevitablemente enfurecido golpeó el suelo.
Carlos paseó su mirada sin poder creer que habían sido víctimas de un robo con violencia.
La cuantía del destrozo aun era pronto para valorar, eso quitando el material que hubiesen hurtado, pero de seguro que la cifra sería elevada, viendo como había quedado todo.
Mobiliario roto, archivadores tirados, papeles y carpetas por doquier, parecía que un tanque militar hubiese arrasado con todo.
¡Dios bendito!.Exclamó perplejo._¿Qué ha pasado aquí?
Nuestro regalo de Santa Clausrefutó Alfonso furioso.
Habrá que llamar a la policíaobjetó Carlos mientras recogía una silla volcada.
No creo que haga falta lo sorprendió su amigo rotundo.
¿Perdón?.Preguntó sin haber entendido nada.
_Estoy seguro de que no han robado nada.
_¡Pero tu has visto cómo lo han dejado todo!_.Montó en cólera.
Alfonso se giró hacía él muy serio.
Lo que venían buscando no estaba aquíle soltó convencido.
¿Cómo lo sabes?.Inquirió anonadado.
Entonces lo observó sacar unos documentos de la carpeta que llevaba bajo el brazo.
Tense lo extendió.
Carlos miró el dossier sin entender nada.
_¿Y esto?
_Es la documentación del caso “Cifuentes”, por suerte el otro día me lo llevé a casa_ añadió con un soplido de alivio.
Carlos oteó el grueso dossier, estaba alucinado.
_¿Me estas diciendo qué buscaban esta información en particular?
_Así es.
_¿Por qué?
_No lo se_respondió francamente_pero hay muchas dudas en torno al caso “Cifuentes”.
_Pero yo creí que ella te había contado todo.
_Sarah es inocente, te lo puedo asegurar_expuso en su defensa.
_Se declaró culpable, ¿no?
Aquello era de locos. Carlos tuvo que tomarse un respiro sentándose en una silla para no caer.
_No es culpable, Sarah esta protegiendo a alguien_remarcó convencido de su inocencia.
¿Y la fiscalía qué opina?.Repuso leyendo el informe.
Nada, ya lo sabesañadió con pesar.
Aquí habla de unos testigos que afirman que vieron a un hombre y no a una mujer disparar el armaleyó en voz alta.
Así escarraspeó nervioso_se trata de la señorita Loise Ghomen, dependienta del centro comercial que queda en frente de la sucursal, según ella, era un hombre, joven, el que llevaba el arma_expuso Alfonso conociendo el dossier de memoria.
¿Y el otro testigo? Aquí no cita quien esrepuso extrañado
Del otro no se sabe nada, he tratado de localizarlo para que testifique junto a la señorita Ghomen, pero parece como si la tierra se lo hubiese tragadoexpresó Alfonso lleno de rabia e impotencia.
¿Crees qué Sarah puede saber de quien se trata?.Preguntó Carlos inseguro.
Síoyó a su amigo con firmeza.
Durante un rato permanecieron en silencio. Carlos se dedicó a estudiar el informe policial de Sarah, mientras Alfonso reorganizaba todo aquel desastre.
De repente lo oyó exclamar;
Mira estolo incitó para que se acercara.
Alfonso miró el dossier.
Lo se, es la ficha de Sarahexpresó con congoja.
Si, pero mira este párrafole indicó con el dedo.
Alfonso cogió la ficha y observó lo que Carlos leía. Su cara empalideció.
Según pone aquí, Sarah tiene un hermano menor y en paradero desconocido, ¿lo sabías?.Le inquirió incrédulo.
Alfonso negó con la cabeza. De repente había enmudecido.
¿Cómo había sido tan estúpido para pasar por alto esa información?
Millones de veces había repasado el historial, y sin embargo ese dato había escapado de sus manos.
Frustrado consigo mismo se maldijo en silencio. Antes sus ojos había estado la pieza que le faltaba al rompecabezas, y ciego él, no había sabido verla.
Con furia apretó el papel entre sus manos mientras sus labios musitaban un solo nombre, Ian.
 




*******
 Era la persona a quien menos deseaba ver Sarah.
Por eso la inesperada visita de Reyes no mejoró su anímico estado.
Era más que evidente que Reyes no la podía tragar, que seguía prácticamente empeñada en prejuzgarla.
Por eso cuando podía evitarla, Sarah lo hacía.
Cuando Catherine le pidió amablemente que la acompañase a la cocina, Sarah vio una vía de escape a la fiera mirada de la mujer.
Mientras elaboraban una rica tarta de manzana, ambas reían y charlaban, completamente olvidadas de la presencia de Reyes.
¡En serio!.Exclamó Sarah incrédula. La harina embadurnaba gran parte de su rostro, y Catherine no podía aguantar la risa.
Si si, como te digocorroboró divertida la anécdota.
_¿Y qué hizo él?
A Sarah le encantaba descubrir historias que estuviesen relacionada con la vida de Alfonso.
Sentía que cuanto más lo conocía, más enamorada estaba de él.
_Se le quedó cara de lelo_expresó con una carcajada_claro, no podía entender que el vagabundo le estuviese hablando tan en serio_Catherine añadió los huevos al pastel.
Me hubiese encantado estar allírepuso Sarah con un eje melancólico.
Tendrás otras muchas oportunidades que vivir a su lado. Afirmó convencida.
_¿Tú crees?
_No lo creo, estoy segura de ello. _Agregó Catherine.
Eso hizo sonreír a Sarah.
Rato después ambas mujeres habían concluido su tarea en la cocina.
Dejaron la tarta metida en el horno y regresaron al salón.
_¿Y Reyes?_.Preguntó Catherine al no encontrarla allí.
Sarah se encogió de hombros.
Tal vez se haya idorepuso escondiendo su alivio.
No lo creoexpresó conociendo a la fanática mujer.
Sarah soltó un bufido.
Esa mujer me odia profundamenteconfesó abatida.
Catherine la miró conmovida.
Reyes no te odia, ella suele ser así con todo el mundo, quizás sea demasiado protectora con su hermanointentó justificarla.
<<Tal vez>>, pensó Sarah.
A ella le pasaba lo mismo con Ian, no quería que nadie le hiciese daño.
Iré a buscarlaañadió decidida a zanjar la guerra con ella.
Minutos después, cuando Sarah entró en su habitación, sus desorientados ojos observaron a Reyes registrando entre sus cosas.
Una inmensa furia creció en su interior cuando indignada gritó;
_¡Qué haces, esas son mis pertenencias!
Con mirada resentida, llena de desprecio, Reyes se giró hacía ella con un objeto entre sus manos.
_¿Esto también?_.Se refirió a la cartera de piel que halló bajo su almohada.
Las facciones de Sarah empalidecieron. Durante todo aquel tiempo la había conservado junto a ella, pero nunca la robó.
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Una cínica sonrisa ensombreció el rostro de la mujer.
¿Ah no?.Se mofó con ironía. Con profundo desden añadió_eso se lo tendrás que explicar a la policía, querida.
Impotente, Sarah comprendió que no la creerían inocente.
Acorralada, atada de pies y manos, la frustración anegó su ser mientras el torrente de lágrimas resbalaba por su afligida mejilla.
 
Capitulo 20º
 
¿Qué ocurre aquí?.Preguntó Alfonso alarmado cuando vio salir de su casa a varios agentes de la policía.
Sus desconcertados ojos no habían reparado en la mujer que llevaban esposada como a una delincuente.
Cuando Alfonso miró a Sarah, un nudo de angustia se apoderó de él, y corrió veloz hacía ella.
Un agente se interpuso en su camino, y detuvo su paso.
Alfonso se sintió impotente.
Soy su abogado expuso furioso contra el hombre.¡Sarah!.Gritó exasperado._¿Qué ha pasado?
Alfonso clavó su mirada sobre Reyes.
¿Qué has hecho?.Le preguntó directamente.
Carlos a su lado trató de tranquilizarlo.
Cálmate. Le dijo con sosiego.
¡Qué me calme! .Clamó.
Ella nos ha robadorepuso Reyes acusándola.
¡Qué! .Chilló incrédulo.
Alfonso no creía eso. Sarah no sería capaz de una cosa así.
Ella no era una ladrona.
_Tenía tu cartera escondida la muy hij...
Alfonso corrió hacía ella sin escuchar a su hermana.
¡Sarah!.Gritó alcanzando a los agentes junto al coche._¡Por dios, déjenme hablar un segundo con ella!
Sarah apartó sus ojos hacía el suelo.
Avergonzada y humillada no se atrevía a enfrentarse a su mirada.
No tenía el valor de mirarlo a la cara y comprobar que él también la despreciaba por ello.
Aquello le dolería mucho más que la injusta acusación que le imputaban, una más no le importaba ya.
Pero descubrir que Alfonso la mirase como el resto del mundo la destruiría para siempre.
Sarah, míramele imploró con ternura.
Cuando Alfonso observó el dolor y la desolación que anegaban sus bellos ojos color cielo, una congoja lo ahogó por dentro.
Te juro que yo no robé tu billeteraalegó hundida_te lo juro_le rogó con sus labios que la creyera.
Alfonso apretó sus manos con dulzura.
Te creole susurró convencido.
Aquel día en la cárcelrememoró Sarah_se te cayó, yo tan solo quería devolvértela...
Sorprendentemente, Alfonso la besó acallandola de aquel dulce modo.
Te creo, ¿vale?.Le volvió a repetir.
El agente lo apartó bruscamente de su lado.
¿Dónde la llevan?.Preguntó con urgencia.
A la penitenciaria de mujeresreplicó el hombre.
Shhla tranquilizó con la mirada_ te sacaré de allí, te lo prometo.
El coche patrulla arrancó a gran velocidad, y su rastro se perdió por la carretera bajo la atenta mirada de Alfonso.
Aguantando la furia se giró hacía su hermana. Reyes sintió como con rencor la fulminaba.
Entonces se excusó tontamente.
_Ella es...
_¡Déjalo!_.Le chilló herido_no has parado hasta conseguirlo, ¿verdad?_.Y repuso ahogado_vete, no te quiero ver.
Reyes lo miró desolada.
_Pero...
_¡Vete!_.Le volvió a gritar.
Reyes lloró sin control.
Tranquilízatele pidió Catherine que había sido testigo de la injusticia que había cometido Reyes_todos estamos nerviosos.
Alfonso se apoyó en Carlos.
Necesito hablar con el tribunalrefutó exasperado.
Iré yodijo Carlos_es lo mejor, tu no estás ahora para nada_le aconsejó con calma.
Alfonso asintió abatido. Él no estaba bien, necesitaba tiempo para asimilar aquel duro golpe.
 




*******
El habitáculo del módulo de mujeres número dos de la penitenciaria, era frío y sombrío.
Su caracterizado olor a alcantarilla revolvió el estómago de Sarah.
Su nueva celda, la trescientos cincuenta y tres, resultó más pequeña que la anterior.
Dos literas, una mesilla, y un retrete, eran los únicos componentes del lúgubre lugar.
Al menos dentro de lo malo había algo bueno, Sarah no tendría que compartir celda con Lore.
Respiró aliviada al enterarse que había cambiado de compañera.
Jessy era una buena tía, muy tranquila y conciliadora.
Cumplía condena por un delito menor, con ella no existiría ninguna complicación durante el tiempo que tuviera que permanecer allí.
Tumbada sobre el catre lloró en silencio durante horas.
No quiso salir al patio con Jess, y tampoco acudió al comedor para la cena.
Sarah cerró los ojos con desesperación, intentando huir con su mente lejos de aquel inmundo lugar.
Pero cuanto más se alejaba más encerrada estaba en su propia realidad.
No tenía salida, su destino estaba sellado a permanecer entre aquellas cuatro rejas.
Gimió con dolor. Una congoja ahogó su llanto. ¿Cómo soportaría ahora su vacía vida sabiendo qué nunca podría estar con el hombre al qué amaba?
Sarah no necesitaba que un jurado la acusase culpable, ella ya estaba condenada por el amor que sentía su corazón.
Pero tenía que resignarse. Un hombre como Alfonso, con sus estudios, su buena posición, no era para ella.
¿Cómo le diría “me he enamorado de ti sin querer” y ahora me es imposible separarme de tu lado?
¿Cómo reaccionaría él? Sarah se sintió más desgraciada que nunca.
El amor no estaba hecho para ella. Tendría que asumirlo y olvidar para siempre a Alfonso.
¿Pero cómo haría qué su corazón lo dejase de amar?
 
Capitulo 21º
 
Desesperado Alfonso esperó que Carlos le trajese buenas noticias del tribunal.
Para ser un día de navidad había sido un completo desastre, empezando por su estúpida cobardía.
Ahora se arrepentía de no haberle dicho a Sarah que la amaba, confesarle abiertamente sus sentimientos.
Dudaba de que alguna vez tuviese esa oportunidad. Caminó ansioso por el salón.
Afuera la noche ya había caído. Pero él seguía igual de intranquilo que hacía un par de horas.
Catherine permanecía a su lado. Callada guardaba su propia inquietud.
No soportaba verlo sufrir de esa manera. Alfonso no merecía eso, y tampoco Sarah.
Ven, siéntatele indicó con ternura.
A regañadientes Alfonso aceptó sentarse a su lado. Sacó un pitillo de su bolsillo y lo encendió con rapidez.
Era el quinto que se fumaba en menos de diez minutos.
Todo irá bienle dijo abrazándolo.
Alfonso negó con la cabeza.
Tengo que sacarla de allí, Sarah se morirá sino lo hagose reprochó a si mismo.
Catherine lo observó con cariño. Alfonso representaba una parte importante en su vida. Quería que él fuese feliz.
¿La amas?.No le hizo falta su respuesta, la luz de su mirada al hablar de ella, todo lo decía.
Síle confesó abiertamente, y un peso se liberó de su cuerpo.
Catherine acarició sus manos, sonriente.
_Lo sabía, lo supe desde la primera noche que observé tu mirada.
Alfonso arqueó una ceja escéptico.
_Tu siempre has sido un poco brujilla, ¿eh?_.Le lanzó en forma de halago.
Una brujilla que te adorarepuso haciéndolo sonreír.
Alfonso la abrazó con cariño.
Graciasle dijo.
Tu me ayudaste un día a que yo fuese feliz, ahora me toca a mi estar a tu lado, ¿no crees?.Lo reprendió dulcemente.
Carlos tiene mucha suerte de tenerte. Replicó con fervor.
O yo a él. alegó Catherine con el corazón de una mujer enamorada.
¿Qué haré sin ella? .Pareció abatido.
Lo primero pensar. Le aconsejó cauta.
Rato después el coche de Carlos paró frente al porche.
Alfonso ni tan siquiera esperó a que su amigo llegase a la puerta.
Veloz salió a su paso.
¿Qué has conseguido?.Preguntó ansioso.
Carlos se acercó a su mujer y la besó resignado.
Bueno, aparte de un cabreo monumental de la jueza, no mucho másrepuso cansado.
¡Como!.Exclamó Alfonso incrédulo.
_El tribunal ha desestimado tu propuesta, y Sarah deberá permanecer en la cárcel hasta el juicio, lo único que he podido conseguir es un bis a bis para que mañana la veas.
Carlos suspiró agotado mientras abrazaba a Catherine.
_¿Mañana?_.Repitió exaltado.
Es lo único que he sacado, por ciertoañadió molesto_la jueza quiere verte en su despacho, ¡menuda es la Sandovhel!_.Se quejó Carlos de mala gana.
Alfonso ni oyó aquel último comentario. Tenía la cabeza y el corazón en otro lado.
Ahora ya soñaba con que llegase la mañana para poder ver a Sarah.
Sin duda sería una larga noche con la que tendría que lidiar.
 




*******
Cuando Sarah fue avisada por la funcionaria de su bis a bis, con el corazón en un puño saltó del catre, embargada por la alegría.
Durante toda la noche no había conseguido pegar ojo, negándose a si misma la posibilidad de que Alfonso fuese a verla.
Ahora él estaba allí, no la había abandonado. Con esperanza se arregló como pudo.
En la cárcel no podía aspirar a estar guapa, pero si presentable.
Mimando su aspecto, peinó su enredado pelo, y se colocó un suéter limpio.
Con un ataque de nervios, sintiendo como su piel vibraba, caminó insegura por el corredor, su pulso acelerado como en una carrera de competición.
La funcionaria se detuvo junto a la puerta amarilla. Con expresión tosca la miró de reojo y abrió.
Tenéis una horale advirtió antes de oírse el chasquido de la cerradura.
Ansiosa Sarah buscó refugio en la mirada de Alfonso.
Este se giró hacía ella con la misma prontitud. Los latidos de su corazón eran una frenética carrera por besarla, por sentir su piel.
Sarah corrió a sus brazos dejando rodar sus lágrimas.
Se acurrucó en su fornido pecho mientras se embriagaba con su aroma.
Él le acarició el pelo con ternura.
Creí que no vendríasle confesó avergonzada.
Te prometí que lo haríale recordó Alfonso depositando un beso en sus labios.¿Cómo estás?.Fue su urgencia en preguntarle.
Bienrespondió un poco abrumada por la intensidad en su mirada_Jessy es una buena compañera.
Alfonso respiró aliviado.
_Te voy a sacar de aquí, ¿me oyes?
_Eso ahora no es lo importante_lo sorprendió ella_quiero que sepas que yo nunca te robé...
Shhla calló con un nuevo beso_ya pasó, no quiero volver a oír hablar del tema_refutó enojado.
Sarah sonrió ante su carácter explosivo.
Símurmuró acomodándose contra su pecho.
Durante un rato permanecieron así, callados, reflexivos.
Pero el tiempo corría en su contra, y Alfonso tenía que conocer la verdad.
A desgana la separó de él mirándola con deseo.
Sarahmusitó_tenemos que hablar.
Ella lo miró preocupada ante la gravedad de su tono.
El miedo se expandió por su cuerpo.
_¿Por qué nunca me dijiste qué tienes un hermano?
Sarah soltó un respingo incontrolado. No había esperado oír aquella pregunta.
Con nerviosismo se retorció las manos mientras un nudo ahogaba su alma.
Sus ojos se anegaron de lágrimas cuando lo miró.
_Ian es un crío, apenas tiene diecisiete años. Es lo único que tengo en la vida_expresó abatida.
Sarah, ¿te das cuentas qué me has ocultado información?.Repuso Alfonso con enfado.
¡No!.Brotó de sus labios con ímpetu_tan solo quise mantenerlo al margen de todo esto ¡Ian es mi hermano!_.Clamó con amor.
Alfonso observó su arrojo, su fortaleza, el gran amor que inundaba el corazón de Sarah por su hermano.
Entonces no pudo evitar hacerle aquella pregunta.
¿Fue Ian quién disparó el arma? ¿Es a él a quién proteges?.Necesitó saber con apremio.
Sarah se derrumbó en sus brazos, dejó que él secase sus abrumadas lágrimas.
Él no queríaempezó con sus defensa_pero “Chico” lo obligó.
Alfonso la miró afligido. Imaginaba lo duro que estaba resultando aquello para Sarah.
Por eso la trató con ternura cuando ambos se sentaron en la única cama del lugar.
Cogió sus manos con calma, y esperó que ella se tranquilizara.
¿Me contarás la verdad? .Le inquirió con paciencia.
Sarah asintió compungida.
Sí respondió tenaz.
¿Qué ocurrió ese día?.La incitó después a que confiase en él.
 
Capitulo 22º
 
No supo por donde empezar. Estaba aturullada completamente.
No era fácil recordar lo sucedido. Con esfuerzo lo intentó.
Ahogó su llanto con valentía y empezó su relato de los hechos.
_Aquella mañana Ian me llamó muy asustado. Estaba muerto de miedo, le pregunté que era lo que le pasaba. Me dijo que se había metido en un buen lío, y me pidió que fuese corriendo. Yo ni imaginaba de que se trataba.
_Tranquila. _La apoyó Alfonso.
Ella se sintió sofocada. Con un nudo detuvo su voz, aspiró el aire y continuó hablando.
Alfonso a su lado sostenía el leve temblor de su cuerpo.
_Cuando llegué al banco el atraco ya se había producido. Vi como “Chico” le pasaba un arma a Ian, y luego..._Sarah cerró los ojos horrorizada, aun podía sentir el ruido de la bala proyectando sobre el cuerpo del hombre.
Alfonso la abrazó con fuerza, entonces ella hundió su cabeza en su hombro.
Fue “Chico” quien disparó, pero las huellas de Ian estaban por toda el arma. Con rapidez actué. No podía permitir que mi hermano fuese a un reformatorio. Él es muy joven, tiene toda una vida por delante, es un buen chico, lo séafirmó emocionada.
Hizo una breve pausa y agregó;
Por eso le arrebaté la pistola a “Chico” y me la quedé yo. La policía no tardó en acorralar la zona. No había tiempo, así que obligué a Ian a que huyese del lugar, él no quería, lloró, pero yo le prometí que nada malo me pasaríacon un suspiro de dolor dijo_y esa es la historia.
Conmovido Alfonso la besó. Escondió sus propias lágrimas entre sus apasionados besos.
Ian es inocente. se afanó con cariño.
Y tu también lo eres acarició su mejilla_ahora entiendo lo que has tenido que pasar_le susurró conmocionado.
Ella asintió débilmente aferrándose a su boca.
Ha sido duro aguantar todo este tiempo, dejar que la gente me acuse con el dedo, me despreciebesó con anhelo su amado rostro_todos menos tú.
Alfonso respondió a su caricia.
Siempre creí en tu inocencia, pero ahora todo será distintole prometió con deseo_con tu testimonio, tu e Ian quedaréis exculpados de asesinato.
Una luz de esperanza barrió el iris de Sarah.
¿Tu crees?.Repuso insegura.
Míramele ordenó roncamente_soy tu abogado, ¿confías en mi?
Sarah ni lo dudó.
Completamente y hundió sus labios en los suyos buscando la pasión, el anhelo que él despertaba en su interior.
Alfonso la besó con fervor. Hundió su lengua en su boca acariciando su dulce esencia.
Sus lenguas se enredaron, juguetearon mientras la llama se avivaba en sus corazones.
Sarah se apegó a su cuerpo, deseaba, necesitaba que él le hiciese el amor.
Con calma la desnudó lentamente y la tumbo en la cama.
El deseo bullía entre sus cuerpos ardientes. Alfonso la contempló con delirio.
Y allí, encerrados entre cuatro paredes inundadas por el silencio, Alfonso la hizo suya una vez más, la llevó a la cima de la pasión.
Un paraíso excluido del mundo donde ambos soñaron con la libertad.




*******
 Cuando una hora más tarde Sarah regresó a su celda, estaba pletórica, rebosante de felicidad.
Haber hecho el amor con Alfonso la había llenado de dicha, una pasión que aun bailoteaba en sus ojos.
Estaba casi convencida de que él también la amaba, aunque la entristecía no haberlo oído de sus labios.
Pero eso no importaba, aun tenía esperanza de salir de allí.
Feliz se relajó tumbada sobre el cuchitril de cama. Dejó que la paz atravesara su alma.
Por un instante alcanzó la gloria con sus propias manos.
Ya no tenía miedo, ahora se podía enfrentar a todo.
Absorta en sus propios pensamientos ni tan siquiera se percató de la rápida figura que entró.
La fría mujer la fulminó con mirada oscura, llena de odio.
Vaya, vayaexclamó asaltándola por sorpresa_la princesita regresó, ¡eh!
Levantando sus ojos Sarah la miró pasiva.
¿Qué haces aquí?, esta no es tu celdale escupió intentando mantener la calma.
Lore soltó una maliciosa carcajada.
Lo que haga o deje de hacer no es asunto tuyo, princesitapeligrosamente se había acercado a ella.
No te tengo miedo Lore, y sabes por quérespiró hondo_porque tu te pudrirás aquí dentro, y yo no, este es tu sitio, no el mio.
Enfurecida Lore levantó su mano para golpearla, pero alguien la detuvo por detrás.
Con asombro comprobó que era Flor.
No lo hagasle pidió con un eje de temor.
¡Qué dices!.Gritó fuera de control.
Si la tocas nos meterás en un líode reojo miró a Sarah con desprecio_según he oído, su abogado ha hablado con el alcaide, es un tipo muy bueno en su trabajo_remarcó atemorizada.
Una sonrisa de oreja a oreja barrió el rostro de Sarah.
Un estremecimiento de amor que la inundó. Con disgusto Lore la fulminó con la mirada.
De esta te libras princesita, pero ya veremos más tarde quien te protegerádejó patente su amenaza.
Pero a Sarah no le importó sus amenazas mientras observaba como se marchaban de allí.
Sentía que había ganado una batalla consigo misma.
 
Capitulo 23º
 
El juicio se celebró a un día de año nuevo. Para Alfonso demasiado pronto.
Hubiese necesitado disponer de un nuevo aplazamiento para la vista, pero la fiscalía rotundamente se negó.
Durante días se sumergió en la investigación de nuevas pruebas para la defensa.
Carlos en todo momento lo ayudó. El antiguo equipo había vuelto a trabajar codo a codo, como en los viejos tiempos.
Tras la confesión de Sarah de declararse inocente el caso había dado un giro de ciento ochenta grados.
Eso inquietaba a Alfonso. La nueva estrategia de la fiscalía podía volverse fácilmente en su contra.
Eso no beneficiaría en absoluto a Sarah. Por eso Alfonso no había cesado en su empeño de encontrar a Ian.
Él era la clave para que creyesen en la inocencia de la joven.
Pero todo esfuerzo fue inútil. Preguntó en bares, restaurantes, centros de acogidas, albergues, pero nadie sabía de su paradero.
A Ian parecía habérselo tragado la tierra. Así que Alfonso prosiguió con su idea de llamar a declarar al tribunal a la propia Sarah.
En medio de un gran revuelo mediático la jueza declaró la admisión de puertas abiertas. La prensa abarrotaba gran parte de la sala.
Catherine y Carlos no quisieron faltar. En aquellos momentos necesitaban trasmitir todo su apoyo a Sarah.
En un discreto segundo plano tomaron asiento cerca del estrado.
Asustada, temblorosa, Sarah intentó que no le flaqueasen las piernas.
Con la mirada apabullada entró en el tribunal. Todos se pusieron en pie para recibir a la acusada.
Pero extrañamente ella no veía a nadie, solo a él, a su abogado.
Sus ojos se empañaron de lágrimas cuando pasó tan cerca de su lado.
Alfonso se estremeció al verla tan débil. Aguantó el impulso de correr tras ella y sacarla entre sus brazos de allí.
Aquello era una locura. Mantuvo la compostura cuando la sentaron en el banquillo.
Su mirada instintivamente se dirigió hacía el fiscal.
<<Menudo buitre>>.
Se hizo el silencio en la sala.
Todos en pieanunció el alguacil_preside el tribunal la honorable jueza Sandovhel.
Impecable, de negro, y con mirada innegablemente fría, la jueza Sandovhel tomó asiento en el estrado.
Hubo murmullos, cuchicheos que se filtraron entre el personal.
Con el mazo en mano dio comienzo la vista.
Ambas partes se acercaron al estrado. Durante unos minutos parecieron discutir con la jueza.
Sarah no les quitó la vista de encima. Exasperada se retorcía las manos sin control.
Ahora el miedo atenazaba cada parte de su cuerpo. Ella, la acusada, sentada en el banquillo de los culpables, esperaba un veredicto justo del jurado.
Ellos sin embargo parecían imperturbables, inhumanos, escondidos bajo las sombras del tribunal, esperando declarar “Culpable o “Inocente” a la presunta delincuente.
Un nudo de angustia la sofocó. La desesperación creció en ella.
Jamás imaginó un final peor que ese que estaba viviendo. Los minutos eran eternos en el reloj.
Los letrados, tras deliberar, volvieron de nuevo a sus asientos.
Alfonso miró de reojo a Sarah. Ella creyó leer en sus labios un “te amo”, pero debía ser producto de su desesperación.
La fiscalía llamó a declarar a su primer testigo, el director del banco nacional.
¿Es cierto señor O'neil que reconoce en la acusada a la mujer que empuñaba el arma el día de los sucesos?.Preguntó el fiscal pavoneándose como un pavo real.
El hombre miró por encima de sus gruesas gafas.
Sí, es la mujer que sostenía el armaconfirmó convencido.
Un revuelo de murmullos se extendió por la sala.
¡Orden!.Gritó la jueza_o mandaré a desalojar la sala, prosiga letrado.
El fiscal carraspeó repetidas veces mientras repasaba el informe.
_¿Es cierto señor O'neil qué esa misma mujer disparó a quemarropa al indefenso guardia de seguridad?
_¡Protesto!_.Saltó la defensa_eso señoría no es cierto.
La jueza fulminó con enfado al letrado.
Eso deje que lo decida el tribunalle advirtió irritada.
Alfonso maldijo entre dientes.
_Mi última pregunta señor O'neil, ¿es cierto qué días antes vio merodear por la zona con actitud sospechosa a la acusada?
-Sí.
_¡Protesto!_.Se levantó de un saltó la defensa_eso es irrelevante señoría y además es una acusación falsa.
_¡Basta señor letrado!, la próxima vez que interrumpa a la fiscalía lo declararé desacato, ¿me oye?
Alfonso asintió de mala gana.
_ Este tribunal da un receso de unos minutos, se levanta la sesión.
Tras abandonar la jueza la sala, el tribunal bulló en murmuraciones.
Carlos se acercó a Alfonso en un intento de tranquilizar a su amigo, incluso se ofreció ser él quien llevase el alegato de la defensa, pero indiscutiblemente Alfonso se negó.
¿Estás seguro de qué quieres continuar tu?.Le preguntó preocupado.
La mirada de Alfonso estaba puesta en Sarah.
Seguroafirmó de una manera contundente.
No sénegó Carlos escéptico_el fiscal no me gusta.
Alfonso siguió su mirada de disgusto.
Es un tipo duroreconoció escudriñándolo_Flavio Casanova es uno de los mejores abogados criminalistas.
Alfonso dejó escapar un largo suspiro, estaba realmente agotado.
Carlos palmeó su espalda con cariño.
Tranquilo, irá bientrató de convencerlo.
Temo que Sarah se derrumbe ante el interrogatorio de la fiscalíarepuso reacio a abandonar sus ojos del estrado.
Es fuertey añadió_además te tiene a ti.
Abatido asintió ante el comentario de su amigo.
¿Qué ha pasado al final con la otra testigo?.Preguntó algo impaciente.
Carlos carraspeó incómodo.
La señorita Ghomen no ha estado segura de testificar, al parecer...objetó Carlos con un matiz sarcástico_la fiscalía se ha encargado de convencerla.
Alfonso aguantó su alarido furioso.
_Tenía que habérmelo imaginado.
_No tienes la culpa_le afirmó Carlos_ese Flavio es muy bueno.
No tanto como para ganarmebramó con firmeza.
_¿Seguirás con la estrategia de llamar a declarar a Sarah?
Ni tan siquiera dudó su respuesta.
_Sí.
Tras el corto receso la jueza volvió a entrar tomando asiento tras el estrado.
Con desaprobación mandó a llamar a ambas parte, especialmente a la defensa.
_Señor Aguilar, le advierto que una tontería más, y tendrá que abandonar la sala.
_Si, señoría_expresó Alfonso harto de la pantomima.
La jueza lo miró con severidad.
_Pueden volver a sus asientos, tiene el turno la defensa.
Alfonso caminó erguido, seguro, hasta la silla de la acusada.
Con voz alta y clara que dejó traslucir sus sentimientos dijo;
_Llamo a declarar al estrado a Sarah Cifuentes.
 
Capitulo 24º
 
Toda la sala ahogó un “Oh” de exclamación.
La clara resolución de la defensa de llamar a Sarah como testigo no dejó indiferente a ninguno de los presentes.
La jueza simplemente encogió los hombros resignada.
Cuando Sarah oyó su nombre un hormigueo la paralizó.
El temblor inundó cada poro de su ser. Todo a su alrededor se volvió nublado y confuso.
No se vio con fuerzas de afrontar aquello. Sin embargo el valor lo encontró más cerca de lo que imaginó.
Alfonso la acompañó dulcemente hasta el estrado. A pesar del enojo que demostró la jueza, él no la abandonó en ningún momento, y sin que nadie se percatase del gesto, acarició su mano.
Un cosquilleo la estremeció. Sarah intentó sonreír, pero el barullo bloqueaba sus sentidos.
Abrumada escuchó la pregunta de la defensa.
_Señorita Cifuentes, ¿es cierto qué usted declara no ser parte de la banda de los “Pekes”?
Sítembló.
_¿Es cierto qué usted afirma saber quién disparó el arma?
_¡Protesto!_.Negó el fiscal.
Se desestima su protestaobjetó la jueza_señorita Cifuentes, siga con su declaración.
Sarah carraspeó nerviosa. Clavó su confusa mirada en Alfonso buscando su ayuda.
_Le replantearé la pregunta, ¿es cierto qué fue “Chico” quién disparó al guardia y no usted?
Una exclamación aun mayor que la anterior se extendió como pólvora por la sala.
_¡Silencio!_.Ordenó enfurecida_conteste a la pregunta.
Sarah se sintió mareada.
Sí, lo esremarcó convencida.
¡Protesto señoría!, eso no tiene sentidoexclamó el fiscal incrédulo.
La jueza levantó el mazo con decisión.
_Se levanta la sesión, el jurado tendrá unos minutos de deliberación.
Acto seguido abandonó por segunda vez la sala del tribunal.
En aquella ocasión el jurado también se retiró a deliberar.
Sarah bajó del estrado y fue acompañada hasta su silla.
Su corazón desbocado latía en su sien.
_Tranquila_le musitó Alfonso junto a su oído_todo irá bien.
Sarah se aferró a su esperanza. No quiso mostrar las lágrimas que asomaban a sus desolados ojos.
En el fondo ya se sentía condenada.
Los minutos e incluso horas fueron una verdadera tortura para Sarah.
Ausente, intentaba mantener intactas las pocas fuerzas que le quedaban.
A su lado Alfonso simulaba estar tranquilo. La procesión la llevaba por dentro.
Lo cierto era que la espera lo estaba ahogando. No las tenía todas consigo, aunque había aparentado ante Sarah que si, pero sin la declaración de Ian, la inocencia de Sarah estaba complicada.
A si mismo se odió. Era el peor hombre que había podido elegir para defenderla, una basura, una escoria incapaz de cumplir su promesa.
Tenía que haber puesto más empeño en encontrar al hermano de Sarah, haber buscado incluso debajo de tierra, pero era tan grande el temor de perderla, que su cabeza había dejado de funcionar.
<<Le prometí que la sacaría de aquí>>.
El jurado volvió a su asiento. Sus caras más que nada parecían un melodrama de lo que minutos después sucedería. La jueza retomó la vista. Pidió al portavoz del jurado popular que se levantase.
_¿Tienen ya un veredicto?
_Sí, su señoría_afirmó el portavoz.
Y bieninquirió_que se ponga en pie la acusada.
Inconscientemente Alfonso apretó las manos de Sarah.
_Los miembros de jurado encontramos a Sarah Cifuentes ”culpable” de asesinato en primer grado.
_¡Nooooo!_.Exclamó Sarah rota por el dolor.
A punto había estado de derrumbarse cuando la puerta del tribunal se abrió con un golpe seco.
Sarah observó emocionada al joven que con paso firme se acercaba al estrado.
Lágrimas impotentes asolaron sus ojos. Todos los presentes se giraron para verlo con asombro.
Alfonso miró a Sarah expectante. Su cuerpo temblaba como una hoja mojada.
Su señoría, no puede dejar que culpen a una inocente, yo soy quien mató a ese hombre. Alegó Ian.
 
Capitulo 25º
 
Sarah sollozó impotente cuando observó a su hermano.
Una mezcla de sentimientos la embargó, orgullo, miedo, incertidumbre.
Lo observó caminar decidido. La juventud barría sus facciones de niño, pero un brillo de valentía cubría sus ojos azules.
¡Ian, no, no lo hagas!.Le gritó Sarah.
Él joven se acercó a ella expectante.
Tengo que hacerlole murmuró acariciando su mojada mejilla.
Tu eres inocente. Sollozó compungida.
Soy tu hermano, ahora me toca a mi protegerte, no dejaré que cargues con estole dijo convencido.
Ianle suplicó abatida.
La gente miraba anonadada lo que sucedía en el estrado.
Nadie salía de su estupor. La multitud de periodistas disparaban sus flashes sin compasión.
¡Orden en la sala!.Gritó la jueza desde la tribuna._¡Qué está ocurriendo aquí!_.Exigió saber enfurecida.
Sarah miró una vez a Ian. Le rogó que no lo hiciera, pero él estaba decidido a llegar hasta el final.
Esta mujer es inocenteaclamó con fervor_delante de usted esta el culpable.
Con los ojos exaltados la jueza miró al fiscal. El revuelo alrededor se hizo ensordecedor.
¡Detenganlo!.Ordenó al alguacil_la acusada queda absuelta hasta nuevo juicio.
Alfonso se adelantó frente al estrado para acompañar a Ian.
Tranquilo chavalle dijo_yo seré tu abogado.
El joven miró a su hermana buscando su respuesta. Sarah asintió plenamente convencida.
Si había un hombre sobre la faz de la tierra en la que confiará su vida, estaba ante él, aquel hombre era Alfonso Aguilar.




*******
Una semana más tarde de lo ocurrido ante el tribunal, y ante las nuevas pruebas presentadas por la defensa, Sarah Cifuentes quedó completamente absuelta.
La felicidad tenía que haber inundado cada poro de su ser, pero sin embargo no era así.
La tristeza reflejaba la preocupación que sentía. Desconocer que sucedería con el futuro de Ian la desconcertaba llenándola de incertidumbre.
Sabía que tendría que pasar un tiempo en el reformatorio de menores hasta conocer la nueva resolución del tribunal. Pero al contrario de ella, Ian estaba tranquilo.
Cuando aquella mañana Sarah lo fue a visitar se sorprendió de encontrarlo tan animado y feliz.
Ian era un niño fuerte, tremendamente listo e independiente, que saldría adelante.
Estaba segura. Sarah lo observó con amor mientras se fundían en un abrazo.
Inevitablemente su mirada se anegó por las lágrimas.
Durante los meses que no se habían visto, Ian había crecido, ahora contemplando sus facciones Sarah podía ver la madurez de un hombre.
Aquello la llenó de orgullo.
¿Cómo estás?.Le preguntó nada más tomar asiento.
Bienle expresó tranquilo_el señor Aguilar es un tipo increíble_dejó traslucir su admiración.
Lo sécorroboró ella.
Me ha dicho que pronto saldré de aquíañadió feliz
¿En serio?.No pudo evitar emocionarse.
Bueno...titubeó el joven_me dijo que no te comentara nada aun, que es pronto_repuso incómodo al darse cuenta que había metido la pata.
¿Pronto?.Repitió Sarah impaciente._¿Qué ocurre Ian?_.Lo incitó a que hablase con premura.
Valedijo con tono resignado_te lo contaré, pero ¡eh!_.Le advirtió_yo no te he contado nada.
Sarah arqueó una ceja ante el desparpajo de su hermano.
_Está bien, suelta.
_El señor Aguilar ha conseguido que “Chico” confiese la verdad, no se como lo habrá logrado_se sorprendió_pero se ha declarado culpable de todo. Es un milagro, es mi ángel guardián_añadió soltando una inocente risa.
Con un suspiro Ian se relajó.
Sarah estaba conmocionada, aun no podía creer que Alfonso lo hubiese conseguido.
Para ella también era su ángel. Una emoción recorrió su cuerpo.
Sin duda era un hombre extraordinario que merecía a alguien mejor que ella.
Sarah ocultó la tristeza que asomó a sus ojos. Tal vez había llegado a pensar que algún día él la amase, ahora estaba convencida de que aquello era un imposible.
Simplemente había cumplido con su trabajo, y ella no le podía exigir nada más.
Envuelta en sus meditaciones apenas oyó a Ian decir;
_Y creo que está coladito por ti, me cae genial.
_¡Qué dices! _.Golpeó su brazo avergonzada.
_He visto como te mira. soltó pillo. y tu a él. No lo puedes negar.
¿Y te parecería mal? .Inquirió indecisa.
_Te quiero Sarah, y quiero que seas feliz.
Ambos se abrazaron efusivos. Rato después abandonó la penitenciaria.
Quizás ya iba siendo hora de proseguir con su vida. Ian inevitablemente se hacía mayor, y ella...ella tenía que poner distancia entre el dolor y su corazón.
Distraída no se percató de la rápida figura que se acercó a ella.
Con sorpresa Sarah observó como Reyes la abordaba en la calle.
_¡Reyes!_.Exclamó sorprendida._¿Qué haces aquí?
La mujer la miró avergonzada.
_Necesito hablar contigo.
Sarah negó con la cabeza.
_Tu y yo no tenemos nada de que hablar_y añadió con dolor_si lo que te preocupa es que este en casa de Alfonso, olvídalo, me marchó hoy mismo, jamás me volverás a ver.
Reyes la detuvo con apuro.
No...no...tartajeó incómoda_se..tra...trata de eso_la sacó de su error.
Agrandando sus ojos la observó perpleja. Una lágrima asomó a la mirada de Reyes.
Yo he sido muy injusta contigo, perdónamele rogó encarecida_nunca debí juzgarte, ahora se que me equivoqué contigo_reconoció con culpa.
¿Qué te hace pensar eso?.Preguntó con sorpresa.
Cuando estuve en la sala del tribunal me di cuenta de muchas cosas le dejo ver arrepentida.
Sarah no pudo contener su alarido incrédulo.
_¡Estuviste en el juicio!
Reyes clavó sus ojos en el suelo incapaz de mirarla.
Síreconoció_necesitaba estar allí, puedes llamarme loca, trastornada, o todo lo que tu quieras.
¡No!.Expresó con horror_jamás te diría eso.
Reyes se abochornó ante sus palabras.
Comprendí demasiado tarde lo importante que eres para mi hermanoy se obligó a rectificar_de lo importante que aun eres para él.
Abrumada Sarah no supo que decir.
Creo que te equivocas Reyes, para Alfonso no soy más que una clientese dañó a si misma.
¡No!, eres mucho másle afirmó ella_lo conozco, créeme.
Se debatió entre la duda y el amor.
No puedo creertedijo finalmente_no puedo_repitió corriendo descontrolada mientras el llanto desgarraba su alma.
Epilogo:
 
Toda la tarde deambuló por aquel parque buscando la respuesta que tanto ansiaba su corazón.
Pero Sarah creía incapaz las palabras de Reyes. Agotada se sentó junto al lago mientras dejaba caer el frío atardecer de enero.
Los patos chapoteaban felices en el agua ajenos al sufrimiento de quien con ojos de pena los observaba.
Durante un rato permaneció quieta, dejándose embriagar por aquel olor que tanto le gustaba.
El lago era su sitio preferido, el refugio que siempre había buscado cuando estaba mal.
Ahora todo cambiaría, ya no habría marcha atrás. Una nueva y desconocida vida le esperaba.
Un leve temblor la sacudió. Quiso creer que el aire de la noche acarició su mejilla secando su llanto, que era un sueño la caricia que estaba sintiendo sobre su piel.
Aturdida se dejó envolver por los fuertes brazos del hombre que amaba.
Alfonso estaba allí, con ella. No era un sueño.
Sarahla nombró apasionado_Sarah mi amor_musitó buscando sus labios.
Ella respondió a su beso con anhelo.
¿Cómo me has encontrado?.Preguntó abrumada.
Shhla calló dulcemente con un beso_eso no importa, nunca me separaré de ti_le expresó enronquecido.
Yo...intentó decirle Sarah, pero él no la dejó.
Eres la mujer más importante de mi vida, la única que ha sabido atrapar mi corazón en esta prisión de amor, no imagino ni uno solo de mis días sin tenerte a mi lado, te amole confesó mirando la profundidad de su azulada mirada_te amé desde la primera vez que te vi, quédate a mi lado_le rogó dulcemente junto a su oído.
Un torrente de emociones se desató en su interior. Lágrimas de felicidad rodaron por sus mejillas.
_Yo también te amo, te amo tanto.
Y Alfonso acalló sus palabras con un beso dulce, apasionado, un beso que les abría la puerta a la felicidad.
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Otros títulos de la autora:
 
______________________
 
Guapa e inmensamente rica, Dakota Sammer estaba acusada de asesinar a sangre fría a su esposo, el afamado duque de Walmiton. Pero ella mantenía férreamente su inocencia, aunque nadie la creyera.
Demostrar lo contrario no sería tarea fácil para la joven viuda. Su objetivo era desenmascarar al verdadero culpable, quien le había tendido una trampa. En su peligroso camino se topará con un osado periodista de penetrantes ojos zafiro, quien cambiará el rumbo de su vida. Drew Calaghan era el único que estaba dispuesto a ayudarla al precio que fuese. El único que confiaba en ella, en su inocencia. Pero la atracción sexual entre ambos los hará cómplices de un secreto que amenazará con destruirlos. Una pasión incontrolada que los llevará a cruzar un limite prohibido y desconocido que pondrá sus vidas en riesgo. ¿Quién será culpable y quién inocente? El juego está servido.
 
_____________________________

 
Para Desirée Chamberly toda aquella historia tan solo había empezado siendo un inocente tonteo sexual entre ella y su desconocido amigo del chat.
Pero pronto descubrió que Aitor Giordano era mucho más profundo y enigmático de lo que nunca imaginó.
Y eso hizo que deseara ahondar en un pasado que él evitaba con recelo.
Cuando Desirée le propuso que fingiese por unos días ser su pareja, él aceptó entrar a formar parte de aquel peligroso juego, pero con una condición que le saldría muy cara. Ella sería solo suya.
Lo que ambos desconocen es que acabarán rendidos en una hoguera de lujuria y pasión que los llevará a un limite desconocido.
 
___________________________

 
Ruth es una chica adolescente, de tan solo diecisiete años, que verá como su vida se derrumba con el divorcio de sus padres. Pero un inesperado viaje cambiará su destino, y hará que su inmadurez y rebeldía pasen a un segundo plano.
Ruth aprenderá de sus experiencias, y crecerá emocionalmente a medida que el viaje vaya avanzando.
La vida no es tal cual la joven había imaginado, y a través de su vivencia emprenderá un camino repleto de aventuras y obstáculos hacia la madurez.
Una tierna historia de amistad, aventura, y romance.
¿Hasta dónde será capaz de llegar Ruth?
 
____________________________
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